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I. INTRODUCCION

“Escondidas en estas aguas tranquilas, nadan
pirañas hambrientas como todos los peces pero afir-
mativamente cien veces más rapaz, atraida a cual-
quier cosa carnosa. Yo he leido que parecen biruta
de hierro atraidas por un imán. Yo he escuchado
muchas historias de horror: el canoero que
sorpresivamente perdió un dedo; la vaca
esqueletonizada mientras vadeaba un riachuelo; el
nadador desvicerado por un ataque sorpresivo...”
Zahl (1970) (traducción).

Esta introducción es suficiente para describir
la norotiedad importancia e interes despertado por
éste grupo de peces no solamente en América
del Sur, de donde son endémicos, sino a nivel
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mundial, gracias a la proliferación de historias,
leyendas y fantasías muchas veces sin sentido.

La gran especulación, que ha crecido
alrededor de estas especies de peces, excede en
mucho el conocimiento científico que se tiene de
ellas. Su gran número y hábitos depredadores
hacen de ellos una parte importante de los
ecosistemas dulceacuícolas de nuestro continente.
Sin embargo, preguntas como el número de
especies, sus nombres válidos, hábitos alimen-
tarios y posibles relaciones filogenéticas con otros
grupos no pueden ser plenamente respondidas
(Machado-Allison, 1982a, 1985), mucho menos
aquellas que podrían tener relación con su com-
portamiento agresivo, factores que lo afectan y
potencial peligro a la economía pesquera en
áreas continentales de nuestro país.

Los “caribes”, “guacaritos”, “piranhas” o
“pirambebas”, como son conocidos en Venezuela,

El Trabajo presenta una sinopsis detallada de las diez y seis especies de caribes (pirañas) de
Venezuela, incluidas en los géneros: Pygopristis (1 especie), Pristobrycon (4 especies), Pygocentrus
(1 especie) y Serrasalmus (10 especies). Se discuten los aspectos histórico-taxonómico de cada
especie, desde las Crónicas de Indias, los primeros naturalistas, hasta las contribuciones científicas
más recientes. Se discute la validez de los nombres utilizados tradicionalmente y sus sinonimias. Se
sugieren aspectos evolutivos y de relaciones filogenéticas intra y entre los diferentes géneros. Se
ilustra cada especie con dibujos y fotografías y se incorporan claves para la identificación de los
géneros y las especies.

This paper present a detailed sinopsis of the piranha sixteen species of Venezuela, included in the
genera: Pygopristis (1 species), Pristobrycon (4 species), Pygocentrus (1 species) y Serrasalmus (10
species). Discussions on historical-taxonomic aspects of each species are included from the Indian
Crónicas de Indias, the first naturalists, to recent scientific contributions. Names traditionally used
and sinonomies of each species are discussed. Suggestions on hypothesis of relationships and
evolution inside groups and among genera are given. Each species is illustrated with drawings and
photographs. Keys for the identification of species are included.
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Colombia y Brasil respectivamente, se agrupan en
su gran mayoría, dentro del género Serrasalmus
Lacepede, 1803. Sin embargo, algunas especies se
encuentran incluidas en los géneros Pygopristis
Müller y Troschel, 1845, Pygocentrus Müller y
Troschel, 1845 y Pristobrycon, Eigenmann, 1915
filogenéticamente relacionados con el anterior (ver,
Machado-Allison, 1982, 1985).

I.1. Aspectos históricos.  Las primeras ob-
servaciones sobre el comportamiento y agresividad
de nuestras especies de caribes se remontan a las
crónicas de Alonzo De Herrera (1535), Humboldt
y Bonpland (1799-1804:248) y Humboldt (1821:
174); desde el punto de vista taxonómico, el primer
trabajo científico referido a una especie de este
grupo, es Marcgrave (1648), y la primera especie a
la cual se le asignó un nombre  técnico (de nuestra
ictiofauna)  fue  Salmo rhombeus Linnaeus, 1766.

La gran mayoría de las especies de caribes
fueron descritas a finales del siglo XIX y
comienzos del siglo XX, antes que los ictiólogos
realmente hubieren conocido la inmensidad y
complejidad de nuestra ictiofauna (Bohlke y col.
1978,  Fink, 1978; Machado-Allison, 1982a,
1983). Las localidades son vagas y subsecuen-
temente muchas de las identificaciones del mate-
rial depositado en los diferentes museos de
América y Europa estan basadas en material no-
típico y/o en la literatura. Ciertas especies son
solamente conocidas  de la descripción original o
del tipo y algunas de ellas sólo están represen-
tadas por un único ejemplar (p.e Serrasalmus
niger y S. ternetzi). Otros factores que han con-
tribuido a la confusión taxónomica actual de este
grupo son atribuidos a los cambios en la forma
del cuerpo (alometrías) y cambios en los patrones
de coloración durante el crecimiento. Finalmente,
muchos de los ejemplares-tipo depositados en
Europa se destruyeron durante la II Guerra
Mundial, en particular los depositados en los
museos de Berlin y Viena.

A pesar de lo anteriormente establecido, no es
sino hasta mediados del siglo XX, cuando se
retoma el interés por los estudios bio-ecológicos

de este importante grupo, debido, entre otras
cosas, al poder “colonizador” que poseen sus es-
pecies al ser introducidas en cuerpos de agua
artificiales tales como diques y represas (Romero
y Mayayo, 1986) y al daño potencial que
pudieran causar al desarrollo de la industria
pesquera y ganadera Goulding (1981). Así,
aparecen los trabajos de Myers, (1951), Goulding
(1980), Sazima y Zamprongo (1985) sobre aspectos
del comportamiento; Lowe-McConnell (1964) y
Azuma (1975) sobre reproducción; Bellamy (1968)
sobre metabolismo; Gentile (1983), Gentile y col.
(1986), González (1980;1987), Marcano y col.(1988,
1989) y Cáceres (1989) sobre crecimiento, desa-
rrollo hormonal y mecanismos reproductivos;
Braga (1954), Goulding (1980),  Machado-Allison
y García (1986), Machado-Allison (1987), Nico y
Taphorn (1988), Sazima y Zamprongo (1985),
Winemiller (1989) y Nico (1989) sobre hábitos
alimentarios; Ali y Raymond (1972), Ebbeson e
Ito (1980), Ebbeson y col. (1981), Menezes y
col. (1981), discuten aspectos del sistema visual y
nervioso de algunas de las especies de este
grupo y su relación con el comportamiento.

Así, podemos indicar que muy pocas de las 53
descripciones de las especies nominales están basa-
das en muestras grandes (que incluyan todos los
estadíos del desarrollo), o que provengan de amplias
regiones geográficas. Por otro lado, es evidente la
falta de información sobre la coloración en vivo de
la mayoría de ellas. Como resultado de esto,
creemos que muchas de estas formas descritas en
el pasado (Fig. 1), no son válidas y solamente
representan estadíos del desarrollo, variación sexual
o geográfica de pocas especies.

Virtualmente, todas las identificaciones están
basadas en dos revisiones principales: Eigenmann
(1915) y Norman (1929). Ambas, son esencial-
mente compilaciones bibliográficas apoyadas con
el análisis de pocos ejemplares y de distribución
geográfica restringida. Por ejemplo, el trabajo de
Eigenmann, esta basado en 241 ejemplares de los
cuales 139 pertenecen a una sola especie (S.
brandti), endémica del Río San Francisco
(Brasil). Otras dos especies (S. spilopleura y S.
humeralis), están representados por 34 y 29
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ejemplares respectivamente. Las restantes 17
especies solamente tienen entre 1 y 4 ejemplares.
Por otro lado, el autor presenta fotografías o
figuras de solo tres tipos y revisó solo uno de
ellos. El trabajo de Norman por su parte presenta
un total de 190 ejemplares de las 17 especies
que el reconoce. Entre ellas (S. rhombeus, S.
nattereri y S. spilopleura) representadas por
140 ejemplares en total. Las demás especies
representadas por un promedio de 3.5 ejemplares.
Este autor solamente revisó dos tipos y suminis-
tra fotografías de otros dos (Fink, 1978;
Machado-Allison, 1983; Machado-Allison y col.
1989; Machado-Allison y Fink, 1996).

Desde el trabajo de Norman (1929), no se ha
efectuado ninguna intensión seria de revisión de
estos géneros. Esto seguramente debido a la poca
posibilidad de obtener buenas y completas muestras
de ejemplares, con un número estadísticamente
apropiado y que incluyan juveniles y adultos.

Géry (1963, 1964, 1972 y 1976),  estudió las
especies de “caribes” de Guayana, Surinam y
Brasil. Estos trabajos presentan el examen de
148 ejemplares, de los cuales 105 pertenecen a
una sola especie, S. rhombeus. Sin embargo, sus
trabajos son importantes, ya que por primera vez
se discute exhaustivamente los cambios ontogené-
ticos que sufren los ejemplares de algunas espe-
cies en estos géneros.

En Venezuela, Fernández-Yépez y Ramírez
(1951, 1965, 1867, 1969), individual o conjunta-
mente describieron ocho especies de peces serra-
salminos, sin realizar una evaluación crítica de los
caracteres utilizados o de las relaciones filogené-

ticas entre ellas y con otras especies previamente
descritas. Por otro lado, gran parte del material
que sirvió de referencia para sus descripciones
(tipos y paratipos) no se encuentran depositados en
museos (de acceso público) o están extraviados.

Mago (1970), presenta una lista de las especies
de “caribes” citadas por diferentes autores. Este
autor cita 14 especies, las cuales el incluye en su
totalidad en el género Serrasalmus y agrega que:

“...la sistemática de este género es extremada-
mente   complicada por las diferencias existentes
entre poblaciones de cuerpos de agua vecinos. La
impresión es la de un género en proceso de evo-
lución explosiva que demanda un trabajo sistemá-
tico elaborado” (Mago, 1970:29).

Myers (1972) publica el libro “The Piranha Book”
en el cual presenta un resumen del conocimiento de
los “caribes”. En el mismo discute acerca de la
problemática taxonómica actualizada e incluye algunas
ilustraciones de las especies venezolanas del género
Serrasalmus descritas por Fernández-Yépez.

Román, 1983 y 1985 publica trabajos sobre las
especies venezolanas del género Serrasalmus y re-
lativos. En sus libros “Las Pirañas de Venezuela”
(1983) y posteriormente en “Peces de Agua Dulce de
Venezuela” (1985), trata de presentar en un lengua-
je popular, aspectos de la sistemática e importancia
económica y deportiva de los “caribes”, principal-
mente aquellas especies comunes de los llanos de
Venezuela. Debido a que estas publicaciones pre-
tenden ser de referencia obligatoria para el conoci-
miento de las formas de agua dulce de Venezuela,
es necesario hacer una comentario de los mismos.

Estos trabajos a pesar de ser publicaciones de
una presentación e ilustración de primera calidad,
mantienen algunos errores conceptuales y siste-
máticos (identificación) de trabajos previos y los
aspectos biológicos discutidos son superficiales y/
o altamente especulativos. Esto hace que la in-
formación presentada sea dudosa, tanto en el
número de especies descritas para el país, como
por el uso en sus ilustraciones de nombres equi-
vocados aplicados a especies que no se encuen-
tran en el país o rechazados por la comunidad
científica. Como una guía para los futuros lecto-

Figura 1. Serrasalmus niger de Schomburgk, 1841
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res de estos trabajos, La Tabla 1 incluye los
nombres sugeridos por Román (1983 y 1985) y

los nombres correctos que deberían aplicarse a
sus fotografías.

Tabla 1. Especies de caribes de Venezuela según Román (1983 y 1985) y los nombres que deben
aplicarse. (*) indica paginación de Román (1983)

 SUGERIDOS POR ROMAN  CORRECTOS *

Serrasalmus (Pygopristis) antoni Pygopristis denticulata 51
Serrasalmus (Pygopristis) antoni Pristobrycon striolatus 52
Serrasalmus (Pygocentrus) pyraya Serrasalmus manueli (?) 53
Serrasalmus (Tadyella) notatus Pygocentrus cariba 25,54,147
Serrasalmus (Pristobrycon) aureus Serrasalmus rhombeus 55
Serrasalmus pingke Serrasalmus elongatus 56
Serrasalmus eigenmanni Serrasalmus irritans 57
Serrasalmus fernandezi Serrasalmus irritans 58
Serrasalmus rhombeus Serrasalmus medinai     31, 60
Serrasalmus medinai Serrasalmus rhombeus 61

Machado-Allison (1982a, 1985) presenta
evidencias que apoyan la hipótesis sobre la condición
monofilética (origen evolutivo único) del ensamblaje
formado por los géneros Pygopristis, Pygocentrus,
Pristobrycon y Serrasalmus. Por otro lado, reevalua
estos géneros, propone sus límites y discute el
mantenimiento del estatus de cada uno de ellos. Poste-
riormente, Machado-Allison y col. (1990) redescriben
a Pristobrycon striolatus, una especie particularmente
interesante de nuestra ictiofauna. En este trabajo se
incluye una discusión sobre la evaluación del uso de la
morfometría clásica (Fig. 2), crecimientos alométricos,
cambios en los patrones de coloración y se reevaluan
los caracteres utilizados para la separación de  los
géneros Pristobrycon y Serrasalmus.

Más recientemente Machado-Allison y Fink
(1991) y Fink y Machado-Allison (1992) y Fink
(1993), presentan una discusión acerca del género
Pygocentrus y redescriben a Pygocentrus cariba
la especie endémica de Venezuela, además de
describir tres nuevas especies para Venezuela y
Brasil: Pristobrycon maculipinnis, P. careospinus
y Serrasalmus gouldingi.

Finalmente,  Machado-Allison y col (1993),
describen una nueva especie de “caribe” para
Venezuela denominada Serrasalmus neveriensis.
Esta, tiene la particularidad de ser la única especie
del grupo que vive en la vertiente norte de la Serranía
de la Costa o Cuenca del Caribe. En el mismo
trabajo se redescribe a Serrasalmus medinai, una
especie endémica del Orinoco y aparentemente re-
lacionada filogeneticamente con la anterior.

El presente trabajo pretende dar a conocer
aspectos de la sistemática, filogenia, bioecológia,
distribución, mitos y leyendas de las especies de
“caribes” incluidas en los géneros Venezuela,
utilizando un lenguaje técnico  ligero, de forma tal
de no limitar la información únicamente a la
comunidad científica. Haremos un énfasis especial
en las especies descritas para Venezuela tales como:
Serrasalmus pingke Fernández-Yépez, 1951; S.
nalseni Fernández-Yépez, 1969; S. fernandezi
Fernández-Yépez, 1965; S. medinai  Ramírez,
1965; S. altuvei Ramírez, 1965; Pygocentrus
manueli Fernández-Yépez y Ramírez, 1967 y
Pygopristis antoni Fernández-Yépez, 1965.
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Figura 2. Diagramas mostrando medidas tradicionales (A) y del método de cerchas (B). Para explicación de métodos ver Machado-
Allison (1982a), Machado-Allison y Fink (1991) y Fink (1993). Tomado de Machado-Allison y Fink, 1996
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CLAVE PARA LA IDENTIFICACION DE LOS GENEROS DE ¨CARIBES¨ PRESENTES
EN VENEZUELA (*)

1a. Sin espina preanal................................................................................................................ 2

1b. Con espina preanal.............................................................................................................. 3

2a. Dientes pentacúspides; 32-35 (usualmente 33) radios ramificados en la aleta anal; 16-18
    (usualmente 17) radios ramificados en la aleta dorsal; sierras 37 a 42.

Pygopristis

2b. Dientes tricúspides; radios de la aleta anal menos que 31; radios aleta dorsal 14-15;
    sierras menos que 34.

Pristobrycon (parte)

3a. Cabeza robusta con perfil dorsal convexo. Ancho de la cabeza (12.5-18.9, usualmente
    15.5% del largo estándar). Sierras prepélvicas 15-20 (usualmente 17). Dientes
     ectopterigodeos  ausentes en juveniles y adultos.

Pygocentrus
3b. Cabeza usualmente no robusta, delgada y con el perfil dorsal sigmoideo, cóncavo a nivel
    de los ojos. Ancho usualmente menor que el 12 % del Largo Estándar. Sierras prepélvicas
    más de 20. Dientes ectopterigoideos presentes en juveniles y adultos; adultos muy viejos
   carecen de dientes ectopterigopideos.................................................................................... 4
4a. Hocico largo, aguzado y sigmoideo. Cuerpo generalmente largo en juveniles y adultos
    tempranos, su altura menor del 50% del Largo Estándar.

Serrasalmus
4b. Hocico corto, chato y angular. Cuerpo profundo, generalmente su altura mayor que el
    50% del Largo Estándar.

Pristobrycon (parte)

(*) ilustraciones de algunos caracteres se presentan en la Figura 3

Además, se incluirá información sobre tres nuevas
especies producto del trabajo desarrollado
recientemente. Así como también, se analizarán otras
especies reportadas para nuestro país y de las cuales
tenemos buena representación museológica tales
como: Pygopristis denticulata, Pygocentrus
cariba, Pristobrycon striolatus, P. calmoni,
Serrasalmus eigenmanni,  S. irritans y S.
rhombeus. Esta información permitirá un diagnóstico
de las especies venezolanas, que a la vez, pueda
servir de base para la revisión del grupo a nivel
suramericano y tener un mejor conocimiento de la

biología de nuestras especies que pueda permitir-
nos un manejo adecuado de éste recurso ictícola.

II. SISTEMATICA DE LOS CARIBES

Los “caribes” han sido agrupados en cuatro
géneros:, Pygopristis (palometas caribes), Pygo-
centrus (mondongueros, caribes, capa burro, pira-
ñas, etc), Pristobrycon (caribe morichalero) y
Serrasalmus (pinches). En forma general, cada
una de estas agrupaciones genéricas presentes en
Venezuela, se puede identificar mediante el uso
de la siguiente clave:
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Figura 3. Dibujos semidiagramáticos de caracteres usados para la identificación: A. Forma del cuerpo
mostrando patrón de pigmentación y serración ventral; B. Detalle de la serie infraorbital; C. Ectopterigoides
mostrando sus dientes; D. Premaxilar y Dentario; E. Detalle de la boca de Pygopristis denticulata; Detalle
de la vejiga natatoria mostrando musculatura extrínseca; G. Detalle de los primeros radios de la aleta anal
mostrando la presencia de espina preanal.
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II.1. El género Pygopristis Müller y Troschel,
1844

El género fue originalmente descrito por
Müller y Troschel (1845:95) para incluir las
especies: Pygopristis fumarius  de Müller y
Troschel (1845), Serrasalmo denticulatus
(Cuvier, 1819) y Serrasalmus punctatus
Schomburgk (1841) (Fig. 4). Posteriormente
Cuvier y Valenciennes (1850) incluyen otra
especie, P. serrulatus (Cuvier y Valenciennes,
1850). Sin embargo, Pygopristis es un género
monotípico con una sola especie válida:
Pygopristis denticulata (Cuvier, 1819); se le
conoce en Venezuela como “palometa caribe”.

Los principales caracteres que han sido
utilizados (Eigenmann, 1915) son: el cuerpo ovala-
do o discoideo, con los perfiles dorsal y ventral
simétricos, la ausencia de dientes palatinos (=
ectopterigoideos) y los dientes de las mandíbulas
aserrados o lobulados. Aleta anal desnuda.

Eigenmann (1915) en su revisión de la
subfamilia,  incluye en este género dos especies
(P. denticulatus y P. serrulatus), sinonimizando
a P. fumarius de Müller y Troschel (1845), con
P. denticulatus de Cuvier (1819).  Posteriormen-

te, Norman (1929) solamente reconoce a P.
denticulatus como miembro del género e indica
que las otras especies nominales como: P.
fumarius y  S. punctatus son sinónimos de P.
denticulatus, por lo que el género es considerado
desde entonces como monotípico. Posteriormente,
Fernández-Yépez (1965) describe a Pygopristis
antoni. Sin embargo, Machado-Allison y Col.
1989, demuestran que el mismo es un sinónimo
de Pristobrycon striolatus, por lo que la
monotipia del género se mantiene.

Desde la descripción original de este grupo, se
ha indicado como caracter único la presencia de
una sola hilera de dientes pentacúspides en las
mandíbulas y la carencia de dientes ectopte-
rigoideos. Con respecto al primer caracter no hay
problema excepto en individuos adultos viejos en
los cuales las cúspides no estan claramente sepa-
radas. Con respecto al segundo, tenemos otras
especies dentro de los Serrasalminae que carecen
igualmente de dientes ectopterigoides (p.e.
Pygocentrus y Pristobrycon). Esta situación
causó que algunas de las especies indistintamente
han sido ubicadas en los géneros Pygopristis,
Pygocentrus y Pristobrycon, confundiendo los lí-
mites verdaderos de estos géneros.

Así, Gosline en su publicación sobre el origen
y evolución de los Serrasalminae (1951:54) indica:

“La diagnosis de este género es la misma que se
establece para Serrasalmus. Las especies de
Serrasalmus se transforman imperceptiblemente den-
tro de Pygopristis, y la distinción entre los dos, ba-
sada en el número de lóbulos en los dientes parece
ser de dudoso rango genérico” (traducción).

Sin embargo, Géry (1976) y Machado-Allison
(1985) demuestran que estos géneros
(Pygopristis, Pristobrycon y Pygocentrus)
deben ser mantenidos, aunque posiblemente el
número de especies integrantes varíe, a pesar
que el primero de los autores los considera como
subgéneros de Serrasalmus. Más aún, Machado-
Allison (1982a y 1985), basado en un análisis
cladístico de la subfamilia, indica que
Pristobrycon está más cercanamente relacionado
a Serrasalmus (sensu estricto) que a cualquier

Figura 4. Fotografía de Serrasalmus punctatus Schomburgk.
Esta es una ilustración artística donde se evidencia la
composición de caractererísticas de diferentes especies.
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otro género de esta subunidad de peces serrasal-
minos (sin embargo, ver adelante), por lo que
Pygopristis, está aún más separado que lo que
anteriormente se podía haber discutido y es consi-
derado como el grupo hermano de  Pygocentrus,
Pristobrycon y Serrasalmus (Fig. 5).

El género Pygopristis se caracteriza por los
siguientes atributos: el premaxilar y dentario
poseen una simple hilera de dientes pentacúspides
todos ellos del mismo tamaño. Esta condición es
única dentro de los Serrasalminae  (Fig. 6). El
hueso maxilar tiene forma forma de ‘boomerang’
y participa en la conformación del borde de la
boca.  La vejiga natatoria (gaseosa) posee la
cámara posterior bien desarrollada. La musculatu-
ra extrínsica de la cámara anterior es simple y
poco desarrollada.

Desde el punto de vista externo, la única
especie de este género en Venezuela, se
caracteriza por poseer un cuerpo robusto,
ovalado, levemente comprimido, perfil dorsal
convexo (recto a nivel de las órbitas), perfil
ventral levemente convexo, mandíbula inferior no
prognata, aleta diposa con base ancha, espina
preanal ausente, sierras ventrales numerosas (37-

42) y aleta anal sin escamas en su base. El
cuerpo sin manchas redondeadas en juveniles y o
adultos (Fig. 7).

Distribución: Ríos Orinoco, Amazonas y
Esequibo.

Pygopristis denticulata (Cuvier, 1819)
(Fig. 6)

Sinónimos:

?Serrasalmus punctatus Schomburgk, 1841,
Fish. Brit. Guiana, I:223, Lam. 17.

Otros nombres históricamente aplicados:

Serrasalmus denticulatus Cuvier, 1819, Mem.
Mus. Hist. Nat. Paris, V:371.

Pygopristis denticulatus Müller y Troschel,
1844, Horae Ichth. I:21,34, Lam.ix, Fig.1.

Pygopristis fumarius Müller y Troshcel,
o.c.:21, 35, Lam. ix, Fig. 2.

Serrasalmus denticulatus Gunther, 1864, Cat.
Fish. V:367.

Figura 5. Hipótesis de relaciones filogenéticas de los caribes según Machado-Allison, 1985.
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Figura 6.  (A) Fotografía de un ejemplar de Pygopristis denticulata; y (B)  detalle de los dientes.

Características. Además de las sugeridas
anteriomente para el género (p.e. dientes
pentacúspides), debemos indicar que esta especie
se puede separar facilmente por la forma del
cuerpo oval en juveniles y discoidea en adultos.
Cabeza robusta y ancha. Hocico chato y variable
durante el crecimiento. Diámetro del ojo moderado,
variable con crecimiento alométricamente negativo.
Mandíbulas fuertes y anchas, levemente prognatas.
Maxilar corto y en forma de “boomerang”
formando parte del borde de la boca. Premaxilares
armados de una sola serie de seis dientes
pentacúspides con sus bordes lobulados, el tercer
diente reducido. Dentarios con una serie de siete
dientes simétricos pentacúspides, más desarrollados
que los del premaxilar. Dientes ectopterigoideos o
palatinos ausentes en juveniles y adultos. La aleta
dorsal larga usualmente con 17 radios ramificados
(ii,16-18). Base de la aleta anal sin escamas y
represen-tando más de un tercio el largo del
cuerpo, con tres radios a cinco simples y 32 a 35
(usual-mente 33) ramificados. Espina preanal
ausente. Aleta adiposa con base ancha. Pedúnculo
caudal más profundo que largo. Vertebras 38-39,
usualmente 38. Escamas numerosas y pequeñas.
Línea lateral 88-95, usualmente 92. Sierras numero-
sas; prepélvicas 23-28, usualmente 25, postpélvicas
12-16, usualmente 14. Branquispinas cortas y de
base ancha, 19-24, usualmente 21.

Color en vivo caracterizado por un cuerpo
plomizo a verdoso metálico con cuatro a seis
bandas transversales más oscuras sobre el dorso,
haciéndose incospicuas ventrolateralmente. Región
anterior ventral del cuerpo anaranjado metálico a
rojo. Cabeza con la región dorsal oscura casi ne-
gra; región ventral anaranjada o rojo metálico.
Iris amarillo oscuro con una banda transversal
negra. Aletas pectorales, ventrales y anal de co-
lor  rojo combinado con pigmentos negros, lo que
torna las aletas oscuras. Aleta dorsal y adiposa
similarmente pigmentadas. Aleta caudal con su
base negra y región distal roja. Color en
alcohol. El cuerpo pierde las tonalidades metáli-
cas y solanente son aparentes las bandas oscuras
sobre el dorso. La cabeza oscura dorsalmente. El
iris con una banda negra transversal vertical so-
bre un fondo claro. La aleta caudal muy oscura
a negra. Las aletas pectorales, pélvicas, dorsal
adiposa y anal son oscuras. Una mancha
opercular aparece en algunos ejemplares.

Discusión. Esta especie es el único repre-
sentante descrito y actualmente aceptado para el
género Pygopristis. Fue descrita originalmente
como Serrasalmo denticulatus por Cuvier (1819),
el cual posteriormente fue cambiado a Pygopristis
denticulatus por Müller y Troschel (1845) cuando
proponen este género y lo separan de Serrasalmus

BA
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y otros géneros cercanos. Muy pocos nombres (o
sinónimos) han sido colocados a esta especie, una
posible causa lo representa el caracter único de
poseer dientes pentacúspides y un patrón de colora-
ción muy diferente a otros serrasalminos. Por otro
lado, esta especie casi no sufre cambios en la
forma del cuerpo durante el desarrollo, por lo que
juveniles y adultos son muy semejantes, cuestión
que no es aplicable a especies cercanamente rela-
cionadas en otros genéros (excepto Pygocentrus).

Pygopristis denticulata es un habitante común
de los ríos de aguas claras (morichales) de la
Cuenca del Orinoco. La especie más cercana
desde el punto de vista morfológico y patrón de
coloración es Pristobrycon striolatus (Steindach-
ner, 1908) de la cual se diferencia por la morfolo-
gía dentaria (dientes pentacúspides vs tricúspides),
contajes de los radios dorsales (16-18 vs 14-15)  y
anales (32-35 vs 26-30), sierras ventrales (37-42 vs
27-33) y la carencia en P. denticulata de las man-
chas diminutas características de P. striolatus. Se
diferencia de otras especies simpátricas como por
ejemplo (S. rhombeus, S. altuvei y P. cariba)  por el
patrón de coloración único de carecer de manchas
redondeadas en el cuerpo en cualquiera de las etapas
del desarrollo y por la morfología dentaria.

Pygopristis denticulata, como hemos anotado
anteriormente representa la especie más genera-
lizada de la unidad monofilética integrada por las
especies de los géneros (Pygopristis, Pygocentrus,
Pristobrycon y Serrasalmus) (Fig. 5). Presenta de
algunos caracteres plesiomórficos o primitivos como
son: ausencia de dientes ectopterigoideos, maxilar
formando parte del borde de la boca, simpléctico
incluido en el borde de la fenestra quadrado-
metapterigoidea, ausencia de espina preanal, aleta
anal no cubierta de escamas, adiposa larga y el
patrón de coloración. Sin embargo, poseen condicio-
nes derivadas o especializadas como: una sola serie
de dientes premaxilares y mandibulares, esfenótico
perforado para el paso del músculo levator arcus
palatini, desarrollo del músculo adductor mandibula-
ris cubriendo toda la serie pterigoidea, orbitos-
fenoides en contacto con el parasfenoides, hioman-
dibular con una proyección ósea triangular y la re-
ducción de las branquispinas.

II.2. El género Pristobrycon Eigenmann, 1915.

El género Pristobrycon fue descrito por
Eigenmann (1915), para incluir especies que
poseen caracteres intermediarios entre:

“the fierce Rooseveltiella without palatine
teeth, and the less blood-thirsty Serrasalmo, with
a series of permanent teeth along the palate.”

El mismo autor anota que son los menos
destructivos dentro de este grupo de peces
serrasalminos. Son peces con la cabeza corta y
profunda, hocico corto o chato; boca angosta con
la mandíbula superior no muy oblicua y la inferior
no proyectada; ectopterigoides (“palatino”) con
pocos o ningún diente en adultos, los dientes
algunas veces mayormente desarrollados en
juveniles; mejillas parcialmente cubiertas por los
huesos infrarobitales (Eigenmann, 1915:245).

Eigenmann autor designó a Pygocentrus
calmoni Steindachner (1908), quien cumple con
los caracteres anteriormente mencionados, como
la especie tipo del género. Además, incluyó en el
mismo cuatro especies más (Ver Tabla 2).

Posteriormente Norman, 1929 revisa la
subfamilia y coloca al género Pristobrycon de
Eigenmann (1915) como sinónimo de
Serrasalmus de Lacépede, 1803. Por otro lado,
este autor reconoce ciertas diferencias entre al-
gunos grupos de especies y en su clave mantiene
la división (“Pristobrycon”) para incluir a las
especies: S. scapularis, S. serrulatus, S.
striolatus y S. calmoni.

Géry (1972:210), considera a Pristobrycon co-
mo un subgénero de Serrasalmus y los caracteriza
como peces de tallas moderadas, cuerpo alto, de
forma discoidea, con los perfiles dorsal y anal
redondeados. La cabeza y hocico pequeños, con la
mandíbula inferior poco prognata, dientes ectopteri-
goideos presentes (2-4). Mejillas parcialmente des-
nudas. Este autor discute la validez de nueve
especies nominales y mediante un análisis de
taxonomía numérica concluye que solamente cuatro
especies son válidas: calmoni, striolatus, aureus y
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serrulatus; las dos últimas con dos subespecies
(aureus-gymnogenys y serrulatus-scapularis), las
demás las coloca como sinónimos (ver Tabla 3).
Finalmente, este autor suministra una mejor
descripción para las especies que él considera
válidas, utilizando material proveniente de Guyana.

Machado-Allison (1982a, 1983 y 1985) discute
la validez del género y en el análisis filogenético
de la subfamilia concluye que este género está
más cercanamente relacionado con Serrasalmus
que con cualquier otro grupo de la subfamilia. En
el trabajo de 1985 este autor incluye algunas ca-
racterísticas osteológicas que ayudan a delimitar
este grupo tales como: 1. Los dientes ectopteri-
goideos (cuando están presentes son pocos en
número, anchos, cuadrados y romos; 2. el
opercular carece generalmente de proceso dorsal
óseo; 3. el tercer y cuarto infraorbitales son
reducidos y dejan un espacio desnudo entre su
borde ventral y el puente lateral del preopérculo;
4. la cámara posterior de la vejiga natatoria no
se encuentra reducida como en los géneros
cercanos Pygocentrus y Serrasalmus (Fig. 7).

Sin embargo, recientes observaciones (Macha-
do-Allison y Col. 1989) y reanálisis de algunos
caracteres parecen indicar la posibilidad de que
este género debería ser dividido en dos

subgrupos; uno que incluiría a especies con espi-
na preanal y musculatura extrínseca sobre la pri-
mera cámara de la vejiga natatoria (p.e.
Pristobrycon calmoni) y otro grupo de especies
que carecen de estos dos caracteres: P.
striolatus, P. maculipinnis y P. careospinus.
Hemos decidido mantener este género como tal,
hasta que la revisión del grupo a nivel continental
sea efectuada de manera de incluir otras
especies que se encuentran fuera de Venezuela.

En Venezuela han sido citadas 11 especies
nominales (Tabla 4). De ellas, Pristobrycon
scapularis Gunther, 1864, representa una mezcla
de especies: P. striolatus y P. serrulatus, esta
última no está presente en Venezuela;
Pygopristis antoni Fernández-Yépez 1969, es si-
nónimo de Pristobrycon striolatus; Serrasalmus
coccogenis Fowler, 1911 y P. bilineatus
Eigenmann, 1909 son sinónimos de P. calmoni
Steindachner, 1908, esta última se encuentra
presente en la Cuenca del Río Orinoco. Sin
embargo, ambas no habían sido citadas formal-
mente con anterioridad. P. serrulatus aparente-
mente no se encuentra en el país (pero ver
Mago, 1970). Además Fink y Machado-Allison,
(1992), han descrito recientemente dos especies
de este género: P. maculipinnis y P.
careospinus, provenientes del Estado Amazonas.

CLAVE   PARA  LA  IDENTIFICACION  DE  LAS  ESPECIES  DEL  GÉNERO
PRISTOBRYCON  EN  VENEZUELA

1a. Con espina preanal  (Fig. 7).
P. calmoni

1b. Sin espina preanal (Fig. 7)..........................................................................................2
2a. Cuerpo plateado con numerosas manchas minúsculas. Aleta anal con una banda negra en

forma de «V»  acostada.
P. striolatus

2b.Cuerpo moteado con manchas grandes irregulares u ovaladas................................ 3
3a. Cuerpo ovalado robusto. numerosas manchas grandes y  pequeñas sobre el cuerpo y aletas.

22-24 sierras prepélvicas.
P. maculipinnis

3b. Cuerpo levemente discoideo, comprimido. Manchas grandes ovaladas dirigidas dorso-
ventralmente, pocas por debajode la línea lateral. 20 sierras prepélvicas.

P. careospinus
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Figura 7. Dibujos semidiagramáticos de los caracteres en Pristobrycon A) vista lateral del neurocráneo de P. striolatus; B)
vista dorsal del neurocráneo de P. striolatus; C) serie infraorbital mostrando espacio desnudo entre tercer infraorbital y el
preopercular; D) ectopterigoides con su dentadura; E) vejigas natatorias con y sin musculatura extrínseca; F) primeros
radios de la aleta anal con y sin espina preanal.
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Tabla 2. Lista de especies del género Pristobrycon Eigenmann 1915

ESPECIE AUTOR CITA

Pristobrycon scapularis Gunther Cat. Fish. Brit. Guiana, 1864

Pristobrycon aureus Agassiz Sel. Gen. et Spec. Pisc. 1829

Pristobrycon calmoni Steindachner Ann. K. Akad. Wiss. Wien, 1908

Pristobrycon striolatus Steindachner Ann. K. Akad. Wiss. Wien, 1908

Tabla 3. Lista de especies del género Pristobrycon citadas por Gery, 1972.

ESPECIE AUTOR

Serrasalmus (Pristobrycon) aureus gymnogenis Gunther, 1864

Serrasalmus (Pristobrycon) striolatus Steindachner, 1908

Serrasalmus (Pristobrycon) calmoni bilineatus Steindachner, 1908

Serrasalmus (Pristobrycon) serrulatus serrulatus Eigenmann, 1909

Serrasalmus (Pristobrycon) serrulatus scapularis Gunther, 1864

Tabla 4.  Lista de especies del Género Pristobrycon señaladas para Venezuela. Mago, 1970;
Machado y Fink, 1996. Ver texto para su validez.

ESPECIE CITA

Pristobrycon aureus Eigenmann, 1915

Pristobrycon scapularis Eigenmann, 1915

Pygocentrus striolatus Fernández Yépez, 1969; Machado y Col., 1989

Pygocentrus serrulatus Fernández Yépez, 1969

Pygopristis antoni Fernández Yépez, 1969; Mago-Leccia, 1970

Serrasalmus coccogenis Fowler, 1911

Serrasalmus scapularis Mago-Leccia, 1970

Serrasalmus serrulatus Mago-Leccia, 1970

Pristobrycon calmoni Machado-Allison, 1990

Pristobrycon maculipinnis Fink y Machado-Allison, 1992

Pristobrycon careospinus Fink y Machado-Allison, 1992
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Pristobrycon calmoni (Steindachner, 1908)
(Fig. 8)

Sinónimos:

Pygocentrus bilineatus Eigenmann, 1909, Ann.
Carn. Mus. VI: 47.

Serrasalmus coccogenis Fowler, 1911, Proc.
Acad. Nat. Sci. Phil. LXIII: 428.

Otros nombres historicamente aplicados:

Serrasalmo (Pygocentrus) calmoni Steindachner,
1908. Anz. K. Akad. Wiss. Wien: 361.

Serrasalmus calmoni Norman, 1929, Proc.
Zool. Soc. London: 796.

Características. Esta especie de talla pequeña
posee el cuerpo muy profundo, discoideo. La
cabeza y boca relativamente reducidas (comparado
con otras especies). Dentarios anchos y cortos.
Hocico chato. Perfil dorsal anguloso a nivel de las
narinas y sigmoideo a nivel de las órbitas. Vejiga
natatoria con músculos extrínsecos. Dientes
ectopterigoideos ausentes en adultos, pocos y romos
en juveniles. Base de la aleta dorsal moderada, con
dos radios simples y 13-15 radios ramificados.
Primer pterigióforo a nivel del quinto proceso neural
vertebral.  Aleta adiposa ancha. Espina preanal
presente. Vertebras 35-38, usualmente 36.
Escamas numerosas y pequeñas. Línea lateral
70-74, usualmente 72. Sierras prepélvicas 21-26,
usualmente 23. Postpélvicas 8-10, usualmente 9.
Branquispinas cortas y de base ancha, 18-20,
usualmente 19.

Coloración en vivo. Cuerpo generalmente
plateado a cobrizo. Región ventral de la cabeza y
cuerpo con tonalidades anaranjadas metálicas. Iris
amarillo. Mancha opercular difusa.  Mancha
humeral presente de forma ovalada y difusa.
Aletas hialinas excepto la anal, la cual tiene
tonalidades amarillas o anaranjadas con su parte
distal oscura y la caudal que posee una banda
negra basal y otra distal. Juveniles con el cuerpo
plateado y numerosas manchas redondeadas u
ovaladas sobre el cuerpo, muy evidentes después
de preservar los ejemplares. Coloración en

alcohol. Los tonos metálicos desaparecen. El
cuerpo es gris homogeneo. Los juveniles y adul-
tos tempranos con numerosas manchas redondea-
das u ovaladas cubriendo el cuerpo. Aleta caudal
con sus manchas basal y distal muy evidentes.
Región basal y distal de la aleta anal oscuras.
Mancha humeral y opercular evidentes.

Discusión. Esta es una especie de porte pe-
queño no llegando a alcanzar tallas mayores de
los 200 mm de LE. Fue descrita originalmente
como pertenciente al subgénero (?) Pygocentrus
por Steindachner (1908) debido a que sus ejem-
plares carecían de dientes ectopterigoideos. Pos-
teriormente, Eigenmann (1915) designa a esta
especie como la especie-tipo de su nuevo género
Pristobrycon basado en los siguientes caracteres:

“...Cabeza corta y profunda, el hocico corto;
palatino con pocos o ningun diente en los adul-
tos, los dientes algunas veces, como en aureus,
más desarrollados en los juveniles; mejillas par-
cialmente cubiertas; boca angosta, la mandíbula
superior no muy oblicua, la inferior no muy
prominente.” (Traducción).

En la discusión de P. calmoni este mismo
autor indica que es muy similar a gymnogenys =
aureus, de la cual se diferencia por el borde
negro de la aleta caudal.

Norman (1929) en su revisión de los Serrasal-
moninae indica que el holotipo de Steindachner
no pudo ser localizado para su estudio. Géry
(1972) propone que existen dos subespecies:
Serrasalmus  (Pristobrycon)  calmoni calmoni,
la cual se encuentra en la Cuenca del Amazonas,
y Serrasalmus (Pristobrycon) calmoni
bilineatus (=coccogenis) qua está presente en
Venezuela y norte de las Guayanas.

Hemos tenido la oportunidad de revisar paratipos
de P. coccogenis (Fowler, 1911) (FMNH 55906) y
de P. bilineatus (Eigenmann, 1909) (FMNH 58075
y 58076). El tipo de P. calmoni (Steindachner
1908) está extraviado. Por otro lado, hemos obteni-
do una buena serie de ejemplares procedentes del
Delta del Orinoco (localidad tipo de coccogenis) lo
cual nos ha permitido reevaluar esta especie. Los
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Figura 8. Pristobrycon calmoni,  Fotografía del Paratipo de P. bilineatus Eigenmann, 1910, proveniente  del río Arwaca (Guyana),
FMNH 58075

análisis de los resultados indican que las posibles
variaciones observadas entre los ejemplares se
deben principalmente al desarrollo alométrico du-
rante en crecimiento, por lo que sugerimos que
estas formas queden incluidas como sinónimos de
P. calmoni (Steindachner, 1908). La Figura 8
muestra un paratipo de P. bilineatus.

Se diferencia de las otras especies colocadas
en el género por poseer espina preanal y la
vejiga natatoria con músculatura extrínseca.
Además el cuerpo es discoideo.

Pristobrycon striolatus (Steindachner, 1908)
(Fig. 9)

Sinónimos:

Pygopristis antoni Fernández-Yépez, 1965.

Otros nombres históricamente aplicados:

Serrasalmus (Pygocentrus) striolatus
Steindachner, 1908.

Pygocentrus striolatus Fernández-Yépez,
1969, Evencias, 23:2.

Características. Cuerpo variablemente
discoideo, con el perfil dorsal sigmoideo a nivel
de las órbitas. Cabeza muy robusta y ancha.
Hocico chato en adultos algo aguzado en juveni-
les. Espina preanal ausente. Vejiga natatoria sin
musculatura extrínseca. Dientes ectopterigoideos
ausentes en juveniles y adultos. Base de la aleta
dorsal moderada con 2 radios simples y 14-15
radios ramificados. Primer pterigióforo a nivel del
sexto o usualmente séptimo  proceso neural
vertebral. Aleta adiposa con base ancha. Vér-
tebras 36-38, usualmente 37. Escamas numerosas
y pequeñas. Línea lateral 74.0-89.0, usualmente
83. Sierras prepélvicas 18.0-28.0, usualmente 22,
postpélvicas 8.0-10.0, usualmente 9. Branquis-
pinas cortas y de base ancha, 18.0-28.0, usual-
mente 22.

Coloración en vivo el cuerpo es plateado
con tonos cobrizos o rojo hacia la región
ventroanterior y numerosas manchas minúsculas
principalmente hacia su región dorso lateral. La
base de los radios de la aleta anal con una
banda negra delgada. Base de la adiposa muy
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la cabeza (4.3) para ejemplares de aproximada-
mente 100 mm. Mayor altura del cuerpo 1.7-1.8
veces en el largo esqueletal. Aleta dorsal mediana
con 17-19 radios y su base contenida 1.4-1.5
veces en la longitud de la base anal. Dorsal
adiposa grande, su base contenida 2.3-2.1 veces
en el espacio interpostdorsal y de 7 a 8 veces en
la mayor altura del cuerpo. Aleta anal con 27-33
radios en total. La sierra ventral cuenta con 26 a
32 escudetes en total y 18 a 24 hasta el origen
de las aletas pélvicas. Aletas pectorales no
alcanzan a las pélvicas y estas no a la anal. Los
dientes en esta especie son tricúspidos pero defini-
tivamente no del tipo angular de Serrasalmus y
Pygocentrus. Son del tipo Pygopristis y sus puntas
son cortas, menores que a su parte basal, y ésta
es elipsoidal en sección. Los bordes de las
cúspides son redondeados, no rectos, recordando
algunos dientes de ciertos Cheirodóntidos. El
tercer diente intermaxilar es el más corto, caso
típico de los peces del grupo SERRASALMIDAE.
Los dientes mandibulares (dentarios) están sepa-
rados en su base y no forman un borde contínuo
como en los Serrasalmus.”

“Coloración: Esta especie tiene una colora-
ción uniforme, un poco obscura hacia arriba y
clara hacia el vientre, ambos colores algunas ve-
ces limitados y contrastados bruscamente cerca
de la línea lateral (un poco más arriba y hacia
la parte humeral). Se   nota   una  banda
obscura  (no  negra) en la parte basal de la
aleta caudal.   Algunos ejemplares presentan
puntos obscuros (no negros).”

Por otro lado, el mismo autor incluye una
diagnosis de la especie y discute las diferencias
entre P. antoni y P. denticulata principalmente
en los referente a la morfología dentaria e indica:

“Se diferencia de Pygopristis denticulatus en
la forma, conteos, forma de los dientes y
prognatismo de la mandíbula inferior. En antoni
los dientes son tricúspidos y no pentacúspidos
como en denticulatus. En antoni el sexto diente
intermaxilar es bicúspido y en denticulatus
pentacúspido. El primer diente intermaxilar es
bicúspido en antoni y cuadricúspido en
denticulatus....”

 El análisis del material tipo que sirvió de base a
la descripción de P. antoni ha sido imposible de
ubicar ya que el mismo y gran parte de los

oscura o negra. Base de la aleta caudal con una
banda en forma de “V” acostada con su vertice
dirigido anteriormente y sus brazos ocupando la
mitad proximal de la aleta. Las aletas dorsal,
pectorales, pélvicas y anal de tonos rojos tenues
o hialinas. Esta coloración se hace intensa en el
período reproductivo. Cabeza plateada igual que
el cuerpo con tonos anaranjados a rojos hacia la
región ventral del opérculo. Una mancha oscura
sobre el opérculo no muy aparente en animales
vivos.  Región dorsal de la cabeza muy oscuro.
Iris hialino; una banda transversal negra atravieza
el ojo. Coloración en alcohol: Los tonos
metálicos del cuerpo desaparecen tornandose gris
plomizo con manchas minúsculas principalmente
hacia su región dorso lateral. La base de los
radios de la aleta anal con una banda negra
delgada. Base de la adiposa muy oscura o negra.
Base de la aleta caudal con una banda en forma
de “V” acostada con su vertice dirigido anterior-
mente y sus brazos ocupando la mitad proximal de
la aleta. Las aletas hialinas. Cabeza gris oscuro.
Una mancha oscura  sobre el opérculo muy tenue.
Región dorsal de la cabeza muy oscuro. Iris hialino;
una banda transversal negra atravieza el ojo.

Discusión. Steindachner (1908) describe a P.
striolatus y posiblemente debido a lo poco
frecuente en las colecciones, la misma ha sido
pobremente estudiada. Por otro lado, esta especie
ha recibido varios nombres algunos de ellos
basados en ejemplares juveniles  o su confusa
ubicación a nivel genérico. (ver Tabla 5).

De todos los nombres, el más interesante es
el propuesto por Fernández-Yépez como
Pygopristis antoni (Fig. 10), debido a: que es
dado para ejemplares de Venezuela e incluida en
el género Pygopristis. Esta situación amerita una
discusión detallada del análisis desarrollado por el
citado autor. Fernández-Yépez (1965:3)  describe
a su especie como sigue:

“...Perfil predorsal sigmoideo; mandíbula
inferior complementando el perfil y bastante
prognata, característica de los Serrasalminae,
aunque no de la especie P. denticulatus. Cabeza
contenida de 3.4 a 3.6 veces en la longitud
esqueletal. Ojo contenido más de cuatro veces en
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Tabla 5. Lista de sinónimos de Pristobrycon striolatus
(Steindachner, 1908).

Serrasalmo scapularis (parte) Gunther, 1864. Cat. Fish. Brit.
   Guiana, V, p. 368
Serrasalmo (Pygocentrus) striolatus Steindachner, 1908. Anz.
   K. Akad Wiss. Wien, p. 360
Pygopristis gibbosus Starks, 1913- Fish Stanf. Icht. Exp.
   Brazil, p. 17, Lam iii.
Pristobrycon scapularis Eigenmann, 1915. Ann Carnegie
Mus.,    IX, p. 246.
Pristobrycon striolatus Eigenmann, 1915. Ann Carnegie Mus.,
   IX, p. 248.
Pristobrycon striolatus Norman, 1929. Proc. Zool. Soc.
   London, p. 794-795
Pygocentrus striolatus Fernández-Yépez, 1969. Evencias 23, p. 2.
Pygoprstis antoni Fernández-Yépez, 1969. Evencias 17, p. 1-4.
Serrasalmus (Pristobrycon) striolatus Gery, 1972. Zool.
   Verhand., 122, p. 218; Gery, 1979, Amazoniana VI(4), p. 478. Figura 9. Fotografía de un adulto (200 mm LE) de

Pristobrycon striolatus

Figura 10. Dibujo original de Pygopristis antoni Fernández-Yépez, 1965; B) Pygopristis denticulata, tomado de Fernández-Yépez, 1967
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parte inferior de la mandíbula muy oscuros. Parte
lateral de la cabeza similar al cuerpo, pero con
tonalidades rojizas en la región posterior del
opérculo. El ojo es amarillo oro, con una banda
oscura tranversal. Aleta dorsal oscura con man-
chas negras en las membranas interadiales. Los
extremos de los radios rojizos. Aleta adiposa
oscura, moteada y con el borde posterior hialino.
La aleta caudal es gris oscuro con manchas
negras en las membranas interadiales. La anal es
roja ladrillo, con los radios oscuros y pocas
manchas en las membranas. Las pélvicas son
rojas. Pectorales hialinas con pequeños puntos
negros. Este patrón de coloración muy llamativo
aparentemente esta relacionado con el patrón
nupcial. Coloración en alcohol: Los tonos metá-
licos del cuerpo desaparecen tornandose gris
plomizo con las manchas muy evidentes.  Abdo-
men crema o ligeramente gris. Sierras ventrales
con numerosos pigmentos negros. El dorso, ho-
cico y parte inferior de la mandíbula muy oscu-
ros. Parte lateral de la cabeza similar al cuerpo.
El ojo es hialino, con una banda oscura trans-
versal. Aleta dorsal oscura, con manchas negras
en las membranas interadiales. Los extremos de
los radios hialinos. Aleta adiposa oscura, moteada y
con el borde posterior hialino. La aleta caudal es
gris oscuro con manchas negras en las membranas
interadiales. La anal es oscura con pocas manchas
en las membranas. Las pélvicas hialinas. Pectorales
hialinas con pequeños puntos negros.

Discusión: Esta especie ha sido colectada re-
cientemente en los ríos Atacavi (Cuenca del Río
Atabapo) y Doyotomi (Cuenca del Río
Casiquiare), ambos en el Estado Amazonas.
Estos ríos tienen como características ser de
aguas negras. Los adultos de esta especie
aparentemente entran a la floresta inundada a
comer frutas y/o semillas que caen al agua.

Esta especie comparte con otros miembros de
este género (p.e. P. striolatus y P. careospinus)
la condición primitiva de carecer de espina
preanal, Sin embargo se diferencia de las mismas
por el patrón de coloración moteado del cuerpo y
un mayor número de vertebras (37-39, usualmen-

paratipos  se encuentran extraviados. Sólo un
ejemplar (MBUCV-V-12143) pudo ser revisado.
Sin embargo, por las características descritas en el
trabajo original, las figuras elaboradas por el autor
(Fernández-Yépez, 1965; Fernández-Yépez y
Ramírez, 1967), la discusión diagnóstica que el au-
tor presenta y revisión de material proveniente del
área tipo (Río San José, Edo. Guárico, Venezuela),
se ha concluido que esta especie es seguramente
un sinónimo de Pristobrycon striolatus
(Steindachner, 1908), ampliamente distribuida en el
país y un habitante permanente de ríos de morichal
(Machado-Allison y Col., 1989; Machado-Allison y
Fink, 1996). Por otro lado su ubicación en
Pygopristis, queda igualmente descartada ya que
los caracteres citados por el autor y los estudiados
en este trabajo (p.e. morfología dentaria) no
corresponden a los de Pygopristis denticulata
única especie descrita para éste género

Pristobrycon maculipinnis Fink y Machado, 1992
        (Fig. 11)

Pristobrycon maculipinnis Fink y Machado-Allison,
1992. Icthyol. Explor. Freshwates, Vol. 3(1):66.

Características: Cuerpo robusto ovalado, con
el perfil dorsal sigmoideo a nivel de las órbitas.
Cabeza muy robusta y ancha. Hocico chato en
adultos. Sin espina preanal. Vejiga natatoria sin
musculatura extrínseca. Carece de dientes
ectopterigoideos. Base de la aleta dorsal
moderada con 2 radios simples y 15-16 radios
ramificados. Primer pterigióforo a nivel del
septimo u octavo proceso neural vertebral.  Aleta
adiposa con base ancha. Vértebras 37-39,
usualmente 38. Escamas numerosas y pequeñas.
Línea lateral 81.0-89.0, usualmente 85. Sierras
prepélvicas 22.0-24.0, usualmente 23 postpélvicas
8.0-11.0, usualmente 9. Branquispinas delgadas y
moderadas, 27.0-28.0, usualmente 28. Otros datos
ver Fink y Machado-Allison, (1992).

Coloración en vivo. El cuerpo es plateado
grisaceo con tonalidades azuladas y púrpuras.
Numerosas manchas oscuras irregularmente
colocadas sobre el cuerpo, produciendo un aspec-
to moteado. Abdomen rojo. Sierras ventrales con
numerosos pigmentos negros. El dorso, hocico y
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Figura 11. Pristobrycon maculipinnis Fink y Machado-Allison, 1992

fue capturado hace algún tiempo y no existe des-
cripción del patrón. Coloración en alcohol:
Cuerpo con un color gris o crema claro, algo
oscuro dorsalmente. El cuerpo está cubierto por
manchas ovaladas oscuras colocadas irregular-
mente, con pocas por debajo de la línea lateral.
Aletas dorsal y caudal con pocos melanóforos
entre las membranas interadiales. Anal sin
pigmento. Pectorales con pigmentación oscura en
sus bordes posteriores. Iris plateado, pupila oscu-
ra. Lados de la cabeza y mandíbulas claros.

Discusión: Esta especie ha sido descrita
basada en un solo ejemplar proveniente de la
Laguna El Loro, Cuenca del Río Atabapo,
cercana a la población de San Fernando de
Atabapo en el Estado Amazonas. El ejemplar
aparentemente es un preadulto. Esta especie
comparte con otros miembros de este género
(p.e. P. striolatus y P. maculipinnis) la condi-
ción primitiva de carecer de espina preanal, Sin
embargo se diferencia de las mismas por el
patrón de coloración con manchas ovaladas.

te 38) mientras que en las otras dos especies
raramente poseen más de 37. Igualmente, esta
especie posee un número mayor de sierras pre-
pélvicas (22-23 vs 20). Comparte con P.

striolatus el no poseer musculatura extrínseca en
la vejiga natatoria. Con respecto a P. careospinus
no tenemos información acerca de este caracter.

Pristobrycon careospinus Fink y Machado, 1992
(Fig. 12)

Pristobrycon careospinus Fink y Machado-
Allison, 1992. Icthyol. Explor. Freshwaters, Vol.
3(1):69.

Características: Cuerpo discoideo, con el
perfil dorsal levemente sigmoideo a nivel de las
órbitas y muy alto en la región predorsal. Cabeza
robusta y ancha. Hocico chato. Espina preanal
ausente. Dientes ectopterigoideos ausentes. Base
de la aleta dorsal moderada con 2 radios simples
y 15 radios ramificados. Primer pterigióforo a
nivel del septimo proceso neural vertebral.  Aleta
adiposa con base ancha. Vértebras 37. Escamas
numerosas y pequeñas. Sierras prepélvicas 20,
postpélvicas 10. Branquispinas cortas y de base
moderada, 25-26. Otros datos ver Fink y
Machado, (1992).

Coloración en vivo. No se posee
información acerca del patrón de coloración en
vivo en esta especie. El único ejemplar disponible
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los mismos fueran incluidos dentro de
Pygocentrus y así, confundir los límites
verdaderos de este género. Sin embargo, Géry
(1976) y Machado-Allison (1985) demuestran que
ambos grupos (Pristobrycon y Pygocentrus)
deben ser mantenidos, aunque posiblemente el
número de especies integrantes varíe. Más aún,
Machado-Allison (1982a y 1985), basado en un
análisis cladístico, indica que Pristobrycon está
más cercanamente relacionado a Serrasalmus
(sensu estricto) que a cualquier otro género de
esta subunidad de peces serrasalminos.

Varios nombres a nivel genérico o subgené-rico
han sido propuestos en el pasado para incluir las
especies reconocidas como miembros de
Pygocentrus. Excepto Pygocentrus, estos nom-
bres has dejado de usarse ya sea porque han sido
basados en ejemplares deformados (p.e.
Gastropristis) o son innecesarios desde el punto de
vista filogenético; ellos incluyen los siguientes: (1)
Pygocentrus Müller y Troschel, 1845. Especie tipo
Serrasalmus piraya Cuvier, 1819; (2) Gastropristis
Eigenmann, 1915; especie tipo Serrasalmo
(Pygocentrus) ternetzi Steindachner, 1908. Este
género fue establecido para indicar la importancia
de una aleta anal corta basado en un simple
ejemplar de esta especie conocida hasta el
momento. Aparentemente, ese ejemplar ahora
perdido, estaba mutilado. Este nombre no ha sido
utilizado por muchos años. (3) Rooseveltiella
Eigenmann, 1915. Especie tipo Serrasalmus nattereri
Kner, 1860. Cuando Eigenmann restringió el género
Pygocentrus para incluir solamente a P. piraya,
las restantes especies debieron ser colocadas en un
nuevo grupo y el resultado fue Rooseveltiella. P.
piraya ha sido considerado como un género sepa-
rado debido a que la aleta adiposa desarrolla radios
en esta especie. Este caracter ha sido considerado
como una apomorfía para la especie. (4) Taddyella
von Ihering, 1928. Este es un nombre substitutivo
para Rooseveltiella,  nombre descartado ya que
fue utilizado para otro grupo de animales.

Norman (1929) sin embargo, solo reconoce
al género Serrasalmus aunque en su clave recono-
ce ciertos subgrupos a los cuales no les da catego-
ría taxonómica. Finalmente Géry (1976 y 1977) re-

II.3. El género Pygocentrus Müller y Troschel
1845.

El género Pygocentrus es posiblemente el gru-
pos de caribes más conocido. Sus miembros usual-
mente han sido ilustrados como los “caribes” o
“pirañas” típicos y los cuales se les ha endilgado
historias y cuentos acerca de su ferocidad
(Roosvelt, 1914; pero ver Sazima y Guimaraes,
1987). En Venezuela son conocidos como “caribe
colorado”, “capa burro” y “mondonguero”.

Históricamente, el género fue originalmente
descrito por Müller y Troschel (1845:20), para
incluir a Serrasalmo piraya de Cuvier (1819). El
principal caracter mencionado fue la “ausencia de
dientes palatinos”. Posterior a estos autores, se
han incluido muchas especies nominales, algunas
de ellas sinonimizadas recientemente (Tabla 6).

El problema sucitado por la descripción original
de Müller y Troschel (1845) (de incluir a especies
sin dientes en el ectopterigoides) es que animales
de morfología y anatomía diferentes como por
ejemplo: Pristobrycon serrulatus (Valenciennes,
1850), P. scapularis (Gunther, 1864) y P.
striolatus (Steindachner, 1908), comparten (al
menos en estado adulto) la condición de carecer de
dientes ectopterigoideos. Esta situación causó que

Figura 12. Fotografía de Pristobrycon careospinus Fink y
Machado-Allison, 1992.
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conoce dos subgéneros: Pygocentrus que incluye
además de P. piraya, a P. manueli de Fernández-
Yépez (1969) y Taddyella. Este último incluye las es-
pecies agrupadas bajo Gastropristis y Rooseveltiella
de Eigenmann y agrega a T. nigricans Spix  (Tabla 6).
Esta última especie no es un  Pygocentrus.

Machado-Allison (1985) Machado-Allison y Fink
(1991) y más recientemente Fink (1993) y Macha-
do-Allison y Fink (1996) han revisado al grupo y lo
han definido como una agrupación natural (mono-
filético). En sus publicaciones examinaron ejempla-
res identificados como Pygocentrus piraya
(provenientes de la cuenca del Río San Francisco,
Brasil), los cuales poseen una aleta adiposa con
radios en el estado adulto y los compararon con P.
nattereri y P. cariba de los ríos Amazonas y
Orinoco respectivamente, los cuales aparentemente
carecen del caracter mencionado anteriormente. El
análisis morfológico que incluyó: osteología y
miología y otros caracteres anatómicos internos,
falla en demostrar diferencias significativas que
apoyen su separación como géneros (o
subgéneros) distintos, basados unicamente en la
presencia vs ausencia de una aleta adiposa con
radios, como lo propone Géry, 1976.

El género Pygocentrus se caracteriza por la
siguiente combinación de caracteres anatómicos
(Machado-Allison, 1985; Fink, 1993): La cabeza
es muy ancha y el neurocráneo es masivo; en
miembros de esta línea filética, el neurocráneo no
es masivo en vista lateral. Esta condición es
alcanzada debido al extremado desarrollo lateral
de los frontales que encierra parcialmente la
órbita y al tabique medial formado por el
contacto del orbitofenoides con el pterosfenoides.
Los huesos frontal, parietal y pterótico poseen
crestas elevadas que rodean a los canales (no
osificados) del sistema laterosensorial (Fig. 13).
Esta última condición no ha sido observada en
ningún otro caraciforme examinado. La apertura
de la fosa posttemporal se encuentra extrema-
damente expandida, contrario a la situación en-
contrada en los géneros Pristobrycon y
Serrasalmus, sus más cercanos relativos. Los
huesos hipobranquiales están cubiertos por placas

dérmicas dentígeras, condición no observada en
ningun otro serrasalmino. Finalmente, la unión de
los huesos basioccipital y parasfenoides forman
una verdadera sutura y se disponen en forma
oblicua al eje longitudinal de la cabeza. En
Catoprion, Pristobrycon  y Serrasalmus esta
unión es recta y sin suturas.

Desde el punto de vista externo (Fig. 14), los
miembros de este género se caracterizan por
poseer un cuerpo robusto, ovalado, levemente
comprimido, perfil dorsal convexo (recto a nivel
de las órbitas), perfil ventral levemente convexo.
La  aleta dorsal baja con ii,14-17 radios. Anal
larga, con los primeros radios muy engrosados
con iii,27-31 radios. Pectoral baja con i,14-17
radios. Escamas muy pequeñas 76-110 en la
Línea Lateral. Sierras ventrales desarrolladas y
cubriendo todo el borde desde el origen de las
aletas pectorales hasta la apertura anal 14-24
prepélvicas y 5-10 postpélvicas. Espina preanal
siempre presente. La cabeza es robusta, ancha y
con el hocico corto (chato). Mandíbula inferior
masiva y prognata con siete dientes tricúspides
modificados, muy filosos y formando una sola
hilera. Premaxilar adosado fuertemente a la
región etmoidea con seis dientes tricúspides
modificados; cuarto diente reducido y sexto muy
amplio (condición compartida con otros
serrasalminos como por ejemplo Serrasalmus y
Pristobrycon). Ectopterigoides edéntulo excepto en
juveniles tempranos (menores de 10 mm LE) los
cuales poseen 6 o más dientes minúsculos
unicúspides. Mejillas robustas y completamente cu-
biertas por los infraorbitales (excepto en juveniles.
Branquispinas cortas y poco numerosas 15-24.

Patrón de coloración variable desde juveniles
a adultos. Formas jóvenes generalmente con el
cuerpo manchado por series de puntos redondeados
u ovalados. Adultos tempranos con la región ventral
roja. Aleta caudal con una banda basal y terminal
negra. Adultos viejos con el cuerpo
homogeneamente oscuro  (azulado o negro).

Distribución: Ríos Orinoco, Amazonas y San
Francisco.
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Figura 13. Vistas lateral (A) y dorsal (B) del neurocráneo de Pygocentrus cariba (tomado de Machado-Allison y Fink, 1996.

Figura 14. Dibujos semidiagramáticos de juveniles (60 mm LE) de (A) Pygocentrus nattereri (Amazonas) y (B) P. cariba
(Orinoco) (Tomado de Machado-Allison y Fink, 1996)

A B
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Pygocentrus cariba (Humboldt, 1821)
(Fig. 15, 16)

Sinónimos:

Serrasalmo “albus” Humboldt, 1821, p.

Serrasalmo cariba Humboldt, 1821. En:
Humboldt y Valenciennes, 1821 Fig.

Serrasalmus caribe Valenciennes en Cuvier
y Valenciennes, 1849:279

Serrasalmus (Pygocentrus) notatus Lutken,
1874, Vid. Medd. Nat. For. Kjbenhavn:238.

Pygocentrus stigmaterythraeus Fowler, 1911
Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., 63:424-428, Fig. 3.

Otros nombres históricamente aplicados:

Pygocentrus caribe Machado-Allison y Fink,
1991, Acta Biol.Venez. 13(1-2):122.

Características: Unico miembro del género
Pygocentrus en Venezuela. Esta especie se
puede reconocer por la siguente combinación de
caracteres: Cuerpo robusto con los perfiles dorsal
y ventral convexos. Cabeza muy ancha, robusta
y de perfiles convexos. Hocico chato. Mandíbulas
fuertes, anchas y prognatas. Dientes
ecotpterigoideos ausentes. Espina preanal

presente. Aleta dorsal con 2 radios simples y 14-
15 ramificados. Primer pterigioforo a nivel del
sexto proceso neural vertebral. Aleta adiposa con
base ancha. Pedúnculo caudal profundo. Vejiga
natatoria con la cama anterior muy desarrollada
mientras que la posterior es pequeña y corta. Los
huesos hipobranquiales están cubiertos por placas
dérmicas con procesos similares a dientes
monocúspides o procesos espinosos minúsculos.
Vertebras 35-36, usualmente 36. Escamas numero-
sas y pequeñas. Línea lateral 87-110, usualmente
94. Sierras prepélvicas 15-20, usualmente 17;
postpélvicas 5-10, usualmente 8. Branquispinas
cortas y de base ancha, 19-24, usualmente 22.
Otros datos ver Machado-Allison y Fink, (1991).

Discusión. Como hemos anotado anterior-
mente, han sido utilizados historicamente varios
nombres para identificar a esta especie. Esta
especie fue originalmente descrita por Valen-
ciennes en: Humboldt y Valenciennes (1821), para
un pez que ellos denominaron: “LE POISSON
CARIBE DE L’ORENOQUE”, pero la cita no fue
binomial. La descripción comenzó como:

“SERRASALMO albus, dorso et pina dorsali
viridescentibus, pinnis ventralibus et analis
aurantis”.

Tabla 6. Lista de  nombres dados a especies  incluidas históricamente en el género Pygocentrus (ver texto)

Serrasalmo piraya Cuvier, 1819 Pygocentrus nattereri Kner,1869
Serrasalmo niger Schomburg, 1841 Pygocentrus niger Schomburgk, 1841
Pygocentrus nigricans Muller y Troschel, 1845 Pygocentrus scapularis Gunther, 1864
Pygocentrus palometa Valenciennes, 1850 Pygocentrus manueli Fernández Yépez y Ramirez, 1967
Pygocentrus alatus Gill, 1870 Pygocentrus striolatus Steindachner, 1908
Pygocentrus scapularis Gunther, 1864 Pygocentrus serrulatus Valenciennes, 1850
Pygocentrus nattereri Kner, 1869 Serrasalmus nattereri Kner, 1869
Pygocentrus notatus Lutken, 1874 Serrasalmus notatus Lutken, 1874
Gastropristis ternetzi Steindachner, 1908 Tadyella nattereri  Kner, 1869
Rooseveltiella nattereri Kner, 1869 Tadyella niger Schomburgk, 1841
Rooseveltiella notatus Lutken, 1874 Tadyella nigricans Spix, 1829
Rooseveltiella stigmaterythraeus Fowler, 1911 Tadyella notatus Lutken, 1874
Pygocentrus piraya Cuvier, 1819 Tadyella ternetzi Steindachner
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Esto influenció a algunos autores a considerar
el nombre de Serrasalmus albus para esta
especie. Nombres binomiales aceptados en el
citado trabajo son, identificados por un cambio en
el tipo de letra después de un epíteto específico.
Valenciennes (1849) aparentemente reconoció la
necesidad de un nombre binomial para esta especie
y la redescribe como Serrasalmus caribe,
haciendo referencia y parafraseando en frances la
descripción latina de Humboldt y Valenciennes
(o.c), pero haciendo al mismo tiempo caso omiso
del nombre  S. cariba utilizado para identificar una
figura en el mismo trabajo (p. 216). El uso del
nombre cariba es válido debido a que es el primer
nombre binomial usado y suficiente para cumplir
con el Artículo 12b del Código Internacional de
Nomenclatura Zoológica (1985).

Serrasalmus cariba de Humboldt (1821), fue
considerada como un sinónimo de S. rhombeus
por Eigenmann (1915), a pesar que fue original-
mente descrita como un animal de ojos negros,
en lugar de rojos como es típico de S.
rhombeus. Entre los peces serrasalminos en la
región, una escogencia más adecuada, basada en
la forma del cuerpo, coloración y comportamiento
sería S. medinai de Ramírez (1969). Debido a la
no existencia del tipo de S. cariba, la única
comparación posible es a partir de la Lámina
publicada en Humboldt y Valenciennes (1821)
(Fig. 15), combinada con la descripción y ambas
dan suficientes detalles como para concluir que
debemos considerar a este pez como pertene-
ciente al género Pygocentrus. Esta evidencia
incluye una descripción detallada de la vejiga
natatoria cuya característica ha sido descrita
anteriormente y es un atributo diagnóstico de este
grupo de peces. La figura original muestra  una
aleta dorsal con base larga colocada sobre el
contorno descendente de la región dorsal y esto
igualmente se asemeja a miembros de este géne-
ro más que cualquier otro serrasalmino presente
en la cuenca del Orinoco. Otro caracter
observado en la figura es una distancia grande
entre el borde del ojo y el perfil dorsal de la
cabeza, mucho mayor que el observado en
especies del género Serrasalmus. Finalmente, se

observan un total de 24 sierras ventrales y aun-
que este contaje no puede ser considerado como
exacto, es similar al contaje de Pygocentrus,
más que cualquier otro grupo.

Por otro lado, un argumento en contra de la
posible escogencia de esta especie como
Pygocentrus es el perfil dorsal de la cabeza, el
cual es cóncavo en la figura y más parecido a
especies de Serrasalmus (p.e. S. medinai). Esto
también podría ser interpretado como una
exageración observada en formas juveniles de
Pygocentrus los cuales son muy parecidos a S.
medinai. Más aún, si tomamos en cuenta que el
tamaño utilizado para elaborar la figura fue de
seis pulgadas (140 mm LE). Ejemplares jóvenes
de P. cariba provenientes del Apure y Orinoco
poseen todaviá una ligera concavidad a este
tamaño. Otro argumento contra el uso de cariba
es que en la descripción original no existe
ninguna mención de la mancha humeral negra
evidente en esta especie de Venezuela. Nosotros
no poseemos un argumento en contra, excepto
indicar que ejmplares preservados pobremente
carecen de manchas oscuras.

Con respecto a P. notatus de Lutken (1874)
(Fig. 16), debemos indicar que no existen
diferencias significativas con P. cariba de
Humboldt (1821). Además, la especie de Lutken
es basada en la descripcion de ejemplares captu-
rados en el Río Apure, por los que hemos
decidido colocarla en la sinonimia de esta última
especie (Machado-Allison y Fink, 1991).

Otro problema de confusión de esta especie
fue creado por Géry (1977) al considerar a P.
notatus de Lutken (Río Orinoco) como sinónimo
de P. nattereri de Kner (1869) (Río Amazonas,
Brasil). Machado-Allison y Fink (1991) demues-
tran mediante un análisis estadístico detallado que
ambas especies son muy parecidas en cuanto a
forma. Sin embargo la comparación de los
juveniles y adultos de ambas especies nominales
indican que las diferencias principales están res-
tringidas en cuanto al número de escamas en la
línea lateral (76-89 en P. nattereri vs 87-110 en
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Figura 16. Fotografía del tipo de Pygocentrus notatus Lutken, 1874 (ZMC 517)

Figura 15. Dibujo original de Pygocentrus cariba, identificado como Serrasalmo "albus", en Humboldt y Valenciennes, 1833
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P. cariba) y los patrones de coloración en juve-
niles y adultos; P. cariba posee un cuerpo cu-
bierto con numerosas manchas pequeñas,
mientras que su coespecífico (P. nattereri) las
tienen relativamente más grandes (Fig. 14). Por
otro lado, el tamaño de la mancha humeral y su
mantenimiento en el estado adulto es diagnóstico:
P. cariba posee una mancha humeral grande y
muy bien definida, mientras que P. nattereri, la
posee no muy evidente en juveniles y desaparece
en adultos. Sin embargo, ver Fink (1993) para
otros aspectos de las diferencias entre estas dos
especies. Pygocentrus stigmateythraeus de
Fowler (1911) es descrito para el río Uracoa un
afluente del Orinoco en el Estado Monagas (Ve-
nezuela). Hemos revisado el tipo y no hay duda
que se trata de la misma especie P. cariba.

II. 4. El género  Serrasalmus Lacepede
1803.

El género Serrasalmus incluye especies
comúnmente conocidos como “caribe” o
“pinche”. Fue descrito por Läcepede (1803) para
incluir a Salmo rhombeus Linnaeus, 1766. Las
especies de este género se caracterizan por ser
predadoras altamente especializadas en el ataque
a aletas de otros peces, principalmente durante el
estadío  juvenil (Goulding, 1980; Machado y
García, 1986; Nico y Taphorn, 1988; Nico, 1990).

Serrasalmus es un género problemático desde
el punto de vista taxonómico. Un número alto de
especies nominales han sido incluidas en este
grupo. Algunas de ellas solamente basadas en la
descripción de un solo ejemplar, como por ejem-
plo: Serrasalmus niger Schomburgk 1841 y S.
boekeri Ahl 1931. Esta última fue basada en un
ejemplar de acuario del cual no se sabía la
localidad exacta. Más aún, S. niger puede ser un
ejemplar muy grande de S. rhombeus de acuer-
do a Géry (1977:291).

 En general, las especies de la subfamilia
Serrasalminae se caracterizan por producir cam-
bios en las relaciones morfométricas (alometrías)
a medida que crecen como fue discutido anterior-
mente. Problemas de crecimiento alométrico
usualmente ha sido ignorado por los autores de
nuevas especies (Fig. 17).

Entonces, muchas descripciones propuestas
como especies nuevas, generalmente están
basadas en formas juveniles y adultos de una
misma especie (Fink, 1978; Fink, 1993; Fink y
Zelditch, 1994; Machado-Allison, 1982; Machado-
Allison y col. 1993). Más aún, en Serrasalmus
los patrones de coloración generalmente cambian
durante el desarrollo ontogenético y período
reproductivo contribuyendo así a la generación de
más confusión taxonómica (Géry, 1972:201;
Machado-Allison, 1985). Cambios en los patrones

Figura 17. Esquema de cerchas en  especies de Serrasalmus para indicar (líneas gruesas) las distancias que sufren cambios durante
el crecimiento.

Serrasalmus eigenmanni

Serrasalmus medinai

Serrasalmus altuvei

Serrasalmus rhombeus
Serrasalmus elongatus

Serrasalmus irritans

Serrasalmus manueli
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de coloración durante el desarrollo también oca-
sionaron problemas taxonómicos en otros géneros
de Serrasalminae (Machado-Allison 1982a y b).

Por otro lado, como Fink (1978:2), Machado-
Allison y Col. (1990) y Machado-Allison y Fink
(1996) establecieron, virtualmente todas las
identificaciones de los caribes y en especial los
del género Serrasalmus están basadas en dos
revisiones: Eigenmann, 1915 y Norman, 1929.
Ambas son esencialmente compilaciones literarias
suplementadas por observaciones de algunos
ejemplares de áreas geográficas limitadas.

Eigenmann (1915) reconoció  doce especies de
Serrasalmus. Norman (1929), reduce el número de
especies a ocho, sinonimizando doce especies nomi-
nales reconocidas previamente. Géry (1972),
reconoce solo dos especies en Guayana: S.
rhombeus y S. eigenmanni. Posteriormente en
1976, este autor reconoce un total de doce especies
en todo el continente. Géry (1977), acepta como
válidas nueve especies incluidas en Serrasalmus
(subgénero Serrasalmus) y completa la sinonimia
que propuso en su trabajo de 1976.

Desde los trabajos de Norman (1929) y Géry
(1972, 1976 y 1977), no se ha producido ningún
intento serio de revisar el género. Ahl (1931),
Fernández-Yépez (1951, 1965), Ramírez (1965) y
Fernández-Yépez y Ramírez (1967), describen
varias especies (un total de ocho), pero ninguno
de ellos realizó un examen crítico de los
caracteres y relaciones de las especies ya descri-
ta y/o las nuevas especies por ellos propuestas.
Mago (1970) reconoce un total de 14  especies
de Serrasalmus. Sin embargo, este autor incluye
a especies incluidas en los géneros Pristobrycon
y Pygocentrus por otros autores.

El número de especies nominales, la dificultad
de examinar los tipos, los cuales se encuentran
esparcidos por diferentes museos y paises de
Europa y América, la pérdida de material tipo y
la carencia de buenas descripciones e infor-
mación biológica en la literatura, indica que una
revisión de este grupo, ecológica y comercialmen-

te importante es necesaria. Esta información es
imprescindible para establecer las relaciones
filogenéticas y aspectos biológicos que permitan
manejar racionalmente a este recurso pesquero
(Machado-Allison, 1985).  En resumen, la Tabla 7
muestra una lista de las especies de nominales pro-
puestas históricamente para el género Serrasalmus.
La Tabla 8 muestra un resumen de las especies
citadas para Venezuela con sus referencias. Final-
mente, la Tabla 9, presenta la especies recono-
cidas como válidas que habitan en nuestro país.

Este género se distingue del resto de géneros
relacionados (Pygocentrus y Pristobrycon), por
poseer los siguientes caracteres (Fig. 18): El
neuro-cráneo es muy angosto, alargado y no
lateralmente expandido. Esta situación es
extrema en S. elongatus. Los huesos frontales y
parietales son sumamente delgados y laminares.
La Fosa Dilatora casi ausente en algunas
especies o muy reducida en otras. La apertura
dorsal de la Fosa Posttemporal está cerrada en
adultos. Los procesos cónicos de las branquis-
pinas esta reducidos a una placa espinosa
triangular. El proceso medial-articular de la placa
isquial esta modificado en una estructura espino-
sa, dirigida anteroventralmente. Las mandí-bulas
(Dentario y Premaxilar) son largas y angostas
dándole el aspecto característico de las especies
de este género con una boca muy aguda. Mandí-
bula inferior prognata aguzada, principalmente en
juveniles. Los dientes afilados, con bordes
finamente aserrados y la cúspide central dirigida
hacia atrás. Los dientes ectopterigoideos siempre
presentes, numerosos (5-8) y su estruc-tura muy
similar a los de las mandíbulas, pero más
pequeños. Los de los juveniles relativamente más
grandes que en los adultos, en los cuales ha
veces desaparecen (S. rhombeus). Cuerpo gene-
ralmente alargado más o menos romboidal
excepto en S. altuvei y adultos viejos de S.
rhombeus; muy variable ontogeneticamente. For-
mas juveniles generalmente con el cuerpo menos
profundo que los adultos. Patrón de coloración en
juveniles y adultos tempranos con numerosas
manchas circulares u ovaladas (Fig. 28).  Adultos
generalmente gris plomizo homogeneo.
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NORMAN, 1929
Serrasalmus brandti Reinhart, 1874
Serrasalmus caribe Valenciennes, 1850
Serrasalmus eigenmanni Norman, 1929
Serrasalmus elongatus Kner, 1860
Serrasalmus hollandi Eigenmann, 1915
Serrasalmus spilopleura Kner, 1859

 MAGO-LECCIA,  1970  ( Venezuela.)

ESPECIE   NOMBRE COMUN

Serrasalmus altuvei Ramírez, 1965      Caribe azul
Serrasalmus aureus  Spix, 1829      Caribe
Serrasalmus caribe  Valenciennes, 1849    Capaburro

                      Caribe colorado
Serrasalmus eigenmanni Norman, 1929    Caribe
Serrasalmus fernandezi F-Yépez, 1965      Pinche
Serrasalmus manueli F-Y y Ramírez, 1965

                 Caribe parguasero
Serrasalmus medinai  Ramírez, 1965      Caribe
Serrasalmus nattereri Kner, 1859      Capaburro

                      Mondonguero
Serrasalmus notatus  Lutken, 1874      Capaburro

                       Mondonguero
Serrasalmus pingle Fern.-Y., 1951      Pinche
Serrasalmus rhombeus Linnaeus, 1766     Caribe
Serrasalmus scapularis Gunther, 1864      Caribe
Serrasalmus serrulatus Val., 1849      Caribe
Serrasalmus spilopleura Kner, 1860      Caribe

              ESPECIE AUTOR

Tabla 7. Lista de especies nominales citadas cronológicamente  y  por autor  incluidas en el género  Serrasalmus

              ESPECIE AUTOR

EIGENMANN, 1915
Serrasalmus aesopus Cope, 1871
Serrasalmus brandti Reinhart, 1874
Serrasalmus elongatus Kner, 1859
Serrasalmus gibbus Castelnau, 1855
Serrasalmus humeralis Valenciennes, 1849
Serrasalmus gracilor Eigenmann, 1915
Serrasalmus hollandi Eigenmann, 1915
Serrasalmus maculatus Kner, 1859
Serrasalmus paraense Steindachner, 1908
Serrasalmus rhombeus Linnaeus, 1766
Serrasalmus spilopleura Kner, 1859

GÉRY, 1976.
     A) grupo rhombeus

Serrasalmus rhombeus Linnaeus, 1766
   sinónimos:
   normani Géry, 1964
   inmaculatus Cope, 1878
   paraense Steindachner, 1908
   boekeri Ahl, 1931
Serrasalmus albus     Humboldt y Valenciennes, 1821

Serrasalmus spilopleura Kner, 1860
   sinónimos:
   maculatus Kner, 1860
   aesopus Cope, 1871
   irritans Peters, 1877
Serrasalmus marginatus Valenciennces, 1847
Serrasalmus brandti Reinhart, 1874
Serrasalmus sanchezi Géry, 1964

Nota: S. gibbus, Castelnau, 1855; S. humeralis, Eigenmann, 1915;y
S. pingke, Fernández-Yépez, 1951, son morfologicamente muy
parecidos entre sí y podrían formar parte de este grupo.

B) grupo humeralis
Serrasalmus humeralis Valenciennes, 1849
   sinónimos:
   iridopsis Cope, 1871
Serrasalmus eigenmanni Norman, 1929
Serrasalmus hollandi Eigenmann, 1915
Serrasalmus elongatus Kner, 1860
Serrasalmus nalseni      Fernández-Yépez, 1989
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Tabla 8. Lista de las especies del género Serrasalmus citadas para Venezuela.

                 ESPECIE           CITADO POR

Serrasalmo "ALBUS" Humboldt, 1821 Humboldt, 1821
Serrasalmus altuvei Ramírez, 1965 Ramiírez, 1965
Serrasalmus aureus Spix, 1829 Fernández-Yépez, 1967
Serrasalmus caribe Valenciennes, 1849 Valenciennes, 1849
Serrasalmus coccogenis Fowler, 1911 Fowler, 1911
Serrasalmus eigenmanni Norman, 1929 Schultz, 1944
Serrasalmus elongatus Kner, 1860 Fernández-Yépez, 1967
Serrasalmus fernandezi Fernández-Yépez, 1965 Fernández-Yépez, 1965
Serrasalmus gymnogenis Valenciennes, 1849 Pellegrin, 1891
Serrasalmus irritans Peters, 1877 Peter, 1877
Serrasalmus manueli Fernández-Yépez y Ramírez, 1967    Fernándes-Y. y Ramírez, 1967
Serrasalmus medinai Ramírez, 1965 Ramírez, 1965
Serrasalmus nalseni Fernández-Yépez, 1969 Fernández-Yépez, 1969
Serrasalmus niger Schomburk, 1841 Fernández-Yépez, 1967
Serrasalmus pingke Fernández-Yépez, 1951 Fernández-Yépez, 1951
Serrasalmus rhombeus Linnaeus, 1766 Fernández-Yépez, 1967
Serrasalmus  scapularis Gunther, 1864 Pellegrin, 1899
Serrasalmus stigmaterythraeus Fowler, 1911 Fowler, 1911

Tabla 9. Lista de las especies del género Serrasalmus aceptadas para Venezuela (Machado-
Allison y Fink, 1996)

   ESPECIE AUTOR

Serrasalmus altuvei Ramírez, 1965
Serrasalmus eigenmanni Norman, 1929
Serrasalmus elongatus Kner, 1860
Serrasalmus gouldingi Fink y Machado-Allison, 1992
Serrasalmus irritans Peters, 1877
Serrasalmus manueli Fernández-Yépez y Ramírez, 1967
Serrasalmus medinai Ramírez, 1965
Serrasalmus nalseni Fernández-Yépez, 1969
Serrasalmus neveriensis Machado-Allison y Col., 1993
Serrasalmus rhombeus Linnaeus, 1766



 65

Antonio Machado-Allison: Los Peces Caribes de Venezuela

Figura 18. Caracteres utilizados para identificar al género Serrasalmus: A) Vistas dorsal y lateral del neurocráneo de Serrasalmus
irritans; B) Detalle de la región posterior del neurocráneo mostrando la  Fosa Posttemporal cerrada en adultos; C) Vistas laterales interna
y externa del complejo Ectopterigoides-Palaltino mostrando los dientes; D) Vistas laterales externa e interna del Premaxilar, Dentario y
complejo Ectopterigoides-Palatino mostrando forma y disposición de la dentadura. (Tomado de Machado-Allison y Fink, 1996).
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Figura 19. Dibujos semidiagramáticos de los juveniles y adultos  de  especies de Serrasalmus mostrando el patrón de pigmentación
característico: A) S. eigenmanni; B) S. irritans; C) S. manueli; D) S. altuvei; E) S. medinai; F) S. rhombeus.

A

B
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CLAVE PARA EL RECONOCIMIENTO DE LAS ESPECIES DEL GENERO SERRASALMUS  CITADAS PARA
VENEZUELA  (Figs. 18 , 19 y 20)

1a. Aleta caudal con una banda negra terminal................................................................... 2
1b. Aleta caudal sin banda terminal.................................................................................... 5
2a. Aleta anal con 30-34, usualmente 32 radios ramificados. Dorsal con 14-16, usualmente
  16 radios ramificados.  Sierras postpélvicas 7-8, usualmente 7. Cuerpo altamente  elevado
  al nivel de la nuca; cabeza muy cóncava a nivel   de las órbitas.

S. altuvei
2b. Aleta anal con 26-30 radios ramificados. Dorsal con 12-14. Sierras postpélvicas 8-10.
  Cuerpo romboidal............................................................................................................. 3
3a. Base de la aleta adiposa corta 2.5-4.4, usualmente 3.4% del largo corporal. Vértebras
  35-38, usual 37. Iris rojo  en subadultos y adultos; hocico aguzado en juveniles y adultos.
  Adultos muy grandes con hocico más chato y cuer po muy oscuro, negro o azulado.

S. rhombeus

3b. Base de la aleta adiposa larga 4.0-6.7, usualmente 5.4% del largo corporal. Vértebras
  34-36, usualmente 35. Iris amarillo o plateado con una banda vertical negra. Cuerpo con
  la región ventral rojiza o amarillento-anaranjado.  Hocico chato en juveniles y adultos....... 4
4a. Manchas en el cuerpo numerosas y pequeñas.

S. medinai
4b. Manchas en el cuerpo más grandes y poco numerosas.

S. neveriensis
5a. cuerpo con manchas abundantes extendidas verticalmente y usualmente formando bandas. 6
5b. Cuerpo sin manchas verticalmente alargadas o bandas.................................................. 8
6a. Cuerpo largo, con bandas diagonales muy finas en su región dorsal. Mancha humeral no
  extendida ventralmente.  Adultos con más de 2 dientes ectopterigoideos. Hocico aguzado
  en adultos. Primeros radios de la aleta anal oscuros  o negros.

S. elongatus
6b. Cuerpo profundo con puntos oscuros grandes y/o bandas transversales. Mancha humeral
  ovalada  verticalmente   y/o extendida por debajo de la línea lateral. Adultos con  menos de
  2 dientes ectopterigoideos. Hocico chato en adultos................................. ....................... 7
7a. Mancha humeral grande y extendida ventralmente hasta la base de la aleta pectoral
  (puede estar oscurecida en  adultos grandes).

S. manueli
7b. Mancha humeral pequeña, oscura y ovalada. Cuerpo cubierto de manchas ovaladas oscuras.
  Aletas oscuras.

S. gouldingi
8a. Cuerpo alargado romboidal  profundidad menor de  50% del largo corporal. Cuerpo cubierto
  de puntos oscuros  grandes; punto humeral triangular u ovalado. Aleta anal sin mancha; ancho
  inteorbitario menor que 4 % del largo estándar. Hocico aguzado.

S. irritans
8b. Cuerpo más o menos discoideo, (Profundidad 54.7-64.7, usual 60 % del largo estándar).
  Juveniles con puntos;   adultos con o sin puntos sobre el cuerpo. Punto humeral redondeado.
  Aleta anal con los primeros o todos los radios  oscuros. Ancho interorbitario mayor que 4.2%
  del largo estándar. Hocico chato.

S. eigenmanni
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Serrasalmus altuvei Ramírez, 1965
 (Fig. 20, 21)

Serrasalmus altuvei Ramírez, 1965.
Evencias, 14:1-4.

Características. Esta especie se puede
reconocer por la siguiente combinación de
caracteres: Cuerpo romboidal, profundo y muy
comprimido lateralmente. Cabeza aguzada y alta;
perfil predorsal muy sigmoideo. Perfil ventral dis-
continuo a nivel del origen de las sierras.
Mandíbula proganata. Dientes ectopterigoideos
numerosos (8-9) en adultos jóvenes y juveniles;
reduciéndose en número en ejemplares muy
viejos. Aleta adiposa pequeña. Espina preanal
presente. Vientre angular, aquillado y armado de
escudetes óseos en número de 25 a 31. Aleta
dorsal con 16 a 19 radios en total.  Vértebras
35-36, usualmente 33. Escamas numerosas y pe-
queñas. Línea lateral 69-82, usualmente 75.
Sierras prepélvicas 17-21, usualmente 19
postpélvicas 7-8, usualmente 8). Branquispinas
cortas y de base ancha, reducidas a una placa
triangular en adultos 17-22, usualmente 19.

Patrón de coloración en vivo: el cuerpo ge-
neralmente plateado con numerosas manchas
grandes y alargadas ventralmente. La mancha
posterior a la apertura opercular más evidente.
Región ventral rojiza o anaranjada metálica en
adultos, plateada en juveniles. Cabeza plateada
amarillenta es su región lateral y lateroventral;
iris rojo. Región opercular con una mancha
ovalada ventralmente. Región dorsal oscura. Ale-
tas dorsal y anal generalmente muy oscuras.
Caudal banda basal y terminal negras; región
peduncular más clara. Aletas pectorales y
pélvicas hialinas. Adiposa con la mitad distal os-
cura.   Patrón de coloración en alcohol: En
ejemplares preservados la coloración predomi-
nante es un cuerpo amarillo cobrizo con las
manchas muy oscuras o negras. Las aletas dor-
sal, caudal y anal muy oscuras. Pectoral y pél-
vicas hialinas. En estos ejemplares las tonalidades
metálicas y rojizas se pierden. Ejemplares viejos
poseen el iris oscuro.

Discusión: El holotipo de esta especie apa-
rentemente se encuentra perdido, al igual que
alguno de los paratipos. las revisiones del
material depositado en los diferentes museos del
país como del exterior indican que solamente un
paratipo (MBUCV-V-12144) existe disponible de
esta especie. La Colección del MAC a pesar de
ser rescatada parcialmente, no contenía los nú-
meros citados en el trabajo original.

Revisando ejemplares depositados en el
Museo de Biología de la UCV (MBUCV), en el
Museo de Ciencias de la Unellez (MCNG) y en
el Museo de Ciencias Naturales de La Salle
(MCNLS), y los obtenidos por nosotros de la
localidad-tipo nos permiten considerar que ésta
especie es válida hasta que una revisión a nivel
continental se realice.

Se diferencia de otras especies con patrones
de coloración similares como S. rhombeus y S.
medinai por la forma del cuerpo muy alto y con
el perfil dorsal de la cabeza altamente sigmoideo;
el número de radios de la aleta dorsal (14-16) y
el menor número de escudetes postpélvicos (7-8).
De  otras especies que pueden compartir el área
tales como  S. elongatus y S. irritans, se dife-
rencia por la forma del cuerpo (muy aguzada en
estas especies) y el patrón de coloración, ya que
carecen de banda terminal en la aleta caudal
(ver Fig. 19)

Figura 20. Dibujo semidiagramáticos de S. altuvei  (35 mm LE)
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Figura 21. Fotografía de Serrasalmus altuvei y dibujo original de Ramírez,(1965).

Serrasalmus rhombeus (Linnaeus, 1766)
(Figs. 22, 23)

Sinónimos:

Salmo rhombeus Linnaeus, 1766. Syst. Nat.
ed. xii, i:514.

Serrasalmus rhombeus Lacepede, 1803, Hist.
Nat. Poiss, 5:283-284.

Serrasalmus (Taddyella) normani Géry,
1964, Vie et Milieu, 14(3): 609-615, Fig. 4.

Otros nombres historicamente aplicados:

Pygocentrus pyraya (no de Cuvier) Popta,
1914;

Pygocentrus nigricans (no de Spix) Müller y
Troschel, 1844;

Pygocentrus niger (no de Schomburgk, ni de
Müller y Troschel) Valenciennes, 1849.

Características. Esta especie se puede iden-
tificar por la siguiente combinación de caracteres:
Cuerpo alargado en juveniles, romboidal en adul-
tos; adultos viejos con el cuerpo muy elevado.
Perfil dorsal sigmoideo. Boca con las mandíbulas
prognatas, aguzadas en juveniles, muy robusta en
adultos. Dientes ectopterigoideos hasta 10; pre-
sentes en juveniles y adultos tempranos, desapa-
reciendo en ejemplares viejos. Base de la aleta
dorsal moderada, con 2 radios simples y 13-16,
usualmente 14 radios ramificados. Primer
pterigióforo a nivel del sexto proceso neural ver-
tebral. Espina preanal presente. Vértebras 35-38,
usualmente 37. Escamas numerosas y pequeñas.
Línea lateral muy variable 76-104, usualmente 85.
Sierras prepélvicas 19-26, usualmente 22;
postpélvicas 8-10, usualmente 9. Branquispinas
cortas y de base ancha, 18-20, usualmente 19.

Patrón de coloración en vivo: El cuerpo es
generalmente plateado o gris plomizo; adultos
viejos con el cuerpo oscuro, muy azulado o
negro. Iris rojo atravezado verticalmente por una
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banda oscura. Aletas oscuras en ejemplares adul-
tos. Juveniles y adultos tempranos con en cuerpo
cubierto de manchas oscuras redondeadas; las
localizadas ventralmente son más numerosas y pe-
queñas. Mancha humeral ovalada o triangular poco
evidente. Región ventral de cuerpo y cabeza con
tonalidades anaranjadas. Aleta caudal con una
banda negra basal en forma de “V” acostada y
otra terminal. Aleta anal con la base y región distal
de los radios oscuras, membranas con un tenue
color rojizo o anaranjado. Patrón de coloración
en alcohol: En ejemplares preservados la colora-
ción predominante es un cuerpo gris o cobrizo con
las manchas sobre el cuerpo muy oscuras o ne-
gras. Mancha humeral conspicua La aleta anal
oscura en su región basal y terminal. Dorsal,
pectorales y pélvicas hialinas en juveniles y adultos
tempranos. Aleta caudal con las bandas basal y
terminal muy evidentes. En estos ejemplares las
tonalidades metálicas y rojizas se pierden. La cabe-
za oscura en su región dorsal y con la banda
transaversal evidente. Ejemplares de tallas grandes
(300 mm LE) poseen  el cuerpo, aletas e iris negro.

Discusión: S. rhombeus (Linnaeus, 1766) es
la especie tipo del género Serrasalmus
Lacepede, 1803. Fue descrita originalmente con

el nombre de Salmo rhombeus. Esta especie al
igual que otras nominalmente ubicadas con el
mismo nombre genérico de Salmo fueron poste-
riormente reuibicadas en Serrasalmus. De las
especies del género, es posiblemente la más
controversial y estudiada desde su descripción en
1766. Esto, debido posiblemente a los grandes
cambios morfométricos (alometrías) que ocurren
durante su desarrollo. Así, las formas viejas o
adultos de gran tamaño han recibido por ejemplo
nombres tales como: Pygocentrus pyraya (no de
Cuvier) Popta, 1914; Pygocentrus nigricans (no
de Spix) Müller y Troschel, 1844; Pygocentrus
niger (no de Schomburgk, ni de Müller y Troschel)
Valenciennes, 1849 y  S. normani Géry, 1964.

Géry (1972), discute los cambios en forma
que ocurren durante el desarrollo y designa un
neotipo para esta especie y escoge a un ejemplar
de 155 mm de largo estándar proveniente del Río
Surinam el cual fué depositado en el
Rijksmuseum van Natuurlijke Historie, Leiden
(RMNHL 26192). Además, presenta una figura
del mismo (Lam. 12, fig.1). Este ejemplar fue
examinado en este estudio (Fig. 22). Por otro
lado no compartimos la sugerencia de la
sinonimia de S. medinai con S. rhombeus, ya

Figura 22.  Composición fotográfica del Neotipo de Serrasalmus rhombeus tomado de Géry (1972)
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que son animales completamente diferentes como
se puede concluir a partir de este trabajo (ver
adelante). Por otro lado S. rhombeus es un
habitante común de casi todos los ríos de la
Cuenca del  Orinoco,  encontrándose en  caños
y sabanas  inundadas (esteros), caños, morichales
y ríos o canales principales. Se diferencia de
otras especies simpátricas con patrón de colora-
ción similar, por la forma del cuerpo romboidal
(muy alto en S. altuvei y ovalado en S.
medinai); con S. altuvei comparte el color de
los ojos (rojo), sin embargo otros caracteres
como el número de sierras post-pélvicas es dife-
rente (S. rhombeus posee 8-10, mientras S.
altuvei tiene 7-8). De S. medinai se diferencia
principalmente por la forma del cuerpo (citado
anteriormente) y el patrón de coloración. A pesar
de compartir un patrón similar en la aleta caudal,
el resto del cuerpo es diferente. S. medinai po-
see una coloración parecida al observado en
Pygocentrus cariba, con la región ventral de la
cabeza y cuerpo de color rojo fuego. El iris es
amarillo y la mancha humeral es muy evidente.
Por otro lado S. medinai no crece a grandes
tallas llegando a un máximo de 250 mm de largo
estándar. De otras especies que ocurren en el
area (S. irritans y S. elongatus) se diferencia
por la forma del cuerpo muy largo en estas es-
pecies y por el patrón de coloración de la aleta
caudal la cual carece de banda terminal negra en
estas dos últimas especies. Los juveniles de S.

irritans son muy parecidos a los de S. rhombeus
y solamente se diferencian por el patrón de colora-
ción de la aleta caudal (ver Fig. 19).

Serrasalmus medinai   Ramírez, 1965
 (Fig. 24)

Serrasalmus medinai Ramírez, 1965.
Evencias, 15:1-4.

Características: Esta especie puede distin-
guirse por la siguiente combinación de caracteres:
Cabeza robusta y ancha; perfil predorsal casi
recto, levemente sigmoideo en juveniles. Mandí-
bula ancha y prognata. Hocico chato. Dientes
ectopterigoideos (5-8) numerosos y fuertes.
Base de la aleta dorsal moderada, con dos radios
simples y 12-14 (usualmente 13) radios rami-
ficados. Primer pterigióforo a nivel del sexto pro-
ceso neural vertebral. Base adiposa grande.
Espina preanal presente. Vértebras 34-36, usual-
mente 35. Escamas numerosas y pequeñas.
Línea lateral 63-75, usualmente 70. Sierras pre-
pélvicas 20-25, usualmente 23 postpélvicas 8-11,
usualmente 10. Branquispinas cortas y de base
ancha, 17-19, usualmente 18.

Patrón de coloración en vivo: el cuerpo ge-
neralmente  plateado con numerosas manchas
grandes muy similares a las presentes en P.
cariba y S. neveriensis, disminuyendo en tama-
ño hacia la región ventral. Una mancha humeral
grande se encuentra colocada por detrás de la
apertura opercular. Región ventral rojiza o  ana-
ranjada metálica en adultos, plateada en juveniles.
Cabeza plateada amarillenta es su región lateral y
lateroventral; iris amarillo; una banda transversal
oscura nace en el perfil dorsal rompe la continui-
dad del iris y continua ventro-posteriormente has-
ta la región posterior de la comisura bucal.
Región opercular con una mancha ovalada ven-
tralmente. Región dorsal oscura. Aleta anal gene-
ralmente color ladrillo oscuro en su región
anterior; el resto amarillento o anaranjado con el
borde terminal o libre negro. Caudal con el tercio
posterior negro; región peduncular con una banda
recta más clara. Pectoral levemente rojizas en

Figura 23.  Fotografía de Serrasalmus rhombeus proveniente
del río Cuyuní, Estado Bolívar.



Bol. Acad. C. Fís., Mat. y  Nat. Vol. LXII No.1    2002

72

adultos y hialinas en juveniles. Aletas dorsal y
pélvicas hialinas. Patrón de coloración en alco-
hol: En ejem-plares preservados la coloración
predominante es un cuerpo amarillo cobrizo con
las manchas muy oscuras o negras. La aleta anal
oscura en su región anterior y borde libre. Dor-
sal, pectorales y pélvicas hialinas. En estos ejem-
plares las tonalidades metálicas y rojizas se
pierden. La cabeza oscura en su región dorsal y
con la banda transaversal evidente. Ejemplares
viejos poseen el iris amarillo oscuro.

Discusión: Esta especie de Ramírez (1965),
al igual que las anteriores,  es descrita en forma
muy breve y sin discutir sus posibles relaciones
con otras especies del grupo. Por otro lado, la
imposibilidad de localizar los tipos hacen más
dificil su análisis. Sin embargo, una revisión de la
literatura muestra que dos o tres especies han
sido descritas para la misma área: Serrasalmus
“albus” (Humboldt y Valenciennes 1821), S.
cariba  (Humboldt, 1821) y  Pygocentrus
palometa (Valenciennes, 1849). Anteriormente
fue discutida la validez del nombre P. cariba su
sinonimia y ubicación. Por esta razón este
nombre no puede ser asignado o aplicado a S.
medinai, debido a que es una especie diferente.
Con respecto a Pygocentrus palometa, no existe

certeza acerca de esta especie nominal. La des-
cripción original y discusión son muy vagas y la
misma no puede aplicarse tanto a  Pygocentrus,
como a Serrasalmus. Sin embargo, Valenciennes
(o.c., p. 296) describe al animal con cuerpo pro-
fundo y boca pequeña. Por las razones anteriores
proponemos mantener el nombre propuesto por
Ramírez, hasta tanto se realice la revisión a nivel
continental.

Esta especie es un habitante común de los
llanos de Venezuela. Se encuentra en forma
abundante  en las áreas inundables y ríos de la
Cuenca del Apure y Portuguesa, en donde vive
simpatricamente con otras especies de “caribes”
como por ejemplo, S. altuvei, S. elongatus, S.
irritans, S. rhombeus, y Pygocentrus cariba.

Como hemos anotado anteriormente, esta
especie es muy parecida a Pygocentrus cariba.
Esta similaridad es tanto en morfometría como en
lo referente al patrón de coloración. Los juveniles
son de muy dificil separación, siendo los únicos
caracteres diagnósticos: la presencia de dientes
ectopterigoideos (condición que lo ubica en el gé-
nero Serrasalmus) y la banda transversal oscura
sobre el ojo en S. medinai y las aletas
pectorales, pélvicas y anal rojo fuego en los juve-

Figura 24. Serrasalmus medinai. Dibujo original  tomado de Ramírez (1965).



 73

Antonio Machado-Allison: Los Peces Caribes de Venezuela

niles tempranos de P. cariba. Las diferencias
con otras especies que habitan simpátricamente
como S. altuvei y S. rhombeus ya han sido co-
mentadas anteriormente. De  S. elongatus y S.
irritans se diferencia por la forma del cuerpo (muy
aguzada en ambas especies) y el patrón de colora-
ción, ya que ellas no poseen una banda terminal en
la aleta caudal (ver Fig. 19).

Se diferencia de S. neveriensis por tener un
patrón de manchas en el cuerpo diferente, siendo
las presentes en S. medinai más pequeñas y
numerosas. Además, S. neveriensis es el único
miembro del grupo que vive en la Cuenca del Caribe.

Serrasalmus neveriensis Machado-Allison y
Col. 1993
(Figs. 25)

Serrasalmus neveriensis, Machado-Allison y
Col. Acta Biol. Venez. Vol. 14(4):48.

Características: Esta especie puede distin-
guirse por la siguiente combinación de caracteres:
Cuerpo profundo; cabeza robusta y ancha; perfil
predorsal levemente sigmoideo en adultos; sig-
moideo en juveniles. Mandíbula ancha y prognata.
Hocico levemente aguzado. Dientes ectopteri-
goideos (4-7) y fuertes. Base de la aleta dorsal
moderada, con dos radios simples y 14 radios
ramificados. Primer pterigióforo a nivel del sexto
proceso neural vertebral. Base adiposa moderada.
Espina preanal presente. Escamas numerosas y
pequeñas; línea lateral 70-75, usualmente 73. Sie-
rras prepélvicas 20-26, usualmente 24, postpélvicas
8-10, usualmente 9. Branquispinas cortas y de base
ancha 5-9, usualmente 8 en el limbo superior y 8-
11, usualmente 10 en el limbo inferior. Para otros
datos ver  Machado-Allison y col. (1993).

Patrón de coloración en vivo: el cuerpo ge-
neralmente plateado con pocas  manchas grandes
similares a las presentes en P. cariba y S.
medinai, disminuyendo en tamaño hacia la region
ventral. Una mancha humeral grande se
encuentra colocada por detrás de la apertura
opercular. Región ventral amarillo o anaranjada

metálica en adultos, plateada en juveniles. Cabeza
plateada amarillenta en su región lateral y
lateroventral; iris amarillo; una banda transversal
oscura nace en el perfil dorsal rompe la continui-
dad del iris y se extiende ventro-posteriormente
hasta la región posterior de la comisura bucal.
Región opercular con una mancha ovalada ven-
tralmente. Región dorsal oscura. Aleta anal gene-
ralmente amarilla oscura en su región anterior; el
resto amarillento o anaranjado con el borde terminal
o libre negro. Caudal con el tercio posterior negro;
región peduncular con una banda recta más clara.
Pectoral levemente rojiza en adultos y hialinas en
juveniles. Aletas dorsal y pélvicas hialinas. Patrón
de coloración en alcohol: En ejemplares preser-
vados la coloración predominante es un cuerpo
amarillo cobrizo con las manchas muy oscuras o
negras. La aleta anal oscura en su región anterior
y borde libre. Aletas Dorsal, pectorales y pélvicas
hialinas. En estos ejemplares las tonalidades
metálicas y rojizas se pierden. La cabeza oscura en
su región dorsal y con la banda transaversal
evidente. Ejemplares con gran tiempo de preserva-
ción poseen el iris amarillo oscuro.

Discusión: Esta especie es muy similar a S.
medinai  Ramírez  (1965)  tanto  en la forma
del cuerpo como en el patrón de coloración.  Sin

Figura 25. Foografía de Serrasalmus neveriensis
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embargo, se diferencia de la misma por tener la
región del hocico  más  robusta  (16.3 vs 10.7
% en el largo corporal), la aleta adiposa es más
desarrollada (5.4 vs 3.5%), menor número de
puntos negros sobre el cuerpo y la distrbución
geográfica, siendo esta especie la única que vive
en la Cuenca del Caribe (ríos Tuy y Neverí).

Etimologia: neveriensis por la localidad típica
en el río Neverí (Edo. Anzoátegui, Venezuela).

Serrasalmus elongatus  Kner, 1860
 (Fig. 26, 27)

Sinónimos:

Serrasalmus pingke Fernández-Yépez, 1951.
Evencias, 12:1-3.

Características: Esta especie puede distin-
guirse facilmente por la siguiente combinación de
caracteres: Cuerpo muy largo y comprimido. Ca-
beza muy aguzada en juveniles y adultos. Mandí-
bula prognata. Dientes ectopterigoideos (5-8)
fuertes y numerosos; en los juveniles muy evi-
dentes.  Base de la aleta dorsal moderada, con
dos radios simples y 12-24, usualmente  13 radios
ramificados. Primer pterigióforo a nivel del sexto
proceso neural vertebral.  Espina preanal presen-
te; muy evidente en juveniles tempranos. Vérte-
bras 37-38, usualmente 38. Escamas numerosas y
pequeñas. Línea lateral 89-98, usualmente 94.
Sierras prepélvicas 20-26, usualmente 23
postpélvicas 10-11, usualmente 10. Branquispinas
cortas y de base ancha, 15-19, usualmente 17.

Patrón de coloración en vivo: Los ejempla-
res juveniles de esta especie presentan un cuerpo
de color plateado (verdoso) uniforme, sin man-
chas o marcas distinctivas a excepto de la man-
cha caudal que es observada en algunos
ejemplares. Las aletas son incoloras y transpa-
rentes. En los adultos el cuerpo es generalmente
plateado-plomizo hacia las regiones dorsolateral y
posterior del cuerpo. Las regiones pectoral y
pélvica son anaranjado a rojo fuego. Una mancha
del mismo tamaño del ojo se encuentra en la

región humeral, sobre las primeras escamas de la
línea lateral. La cabeza es oscura dorsalmente;
plateada en su región lateral y amarillo a anaran-
jado hacia las regiones ventrolateral y mandíbu-
las. El iris es rojo. Aletas dorsal y anal
grisaceas. La anal con una mancha negra en la
región distal de los primeros radios. Caudal y
adiposa muy oscuras en adultos de gran tamaño,
más claras en adultos jovenes. Aletas pectoral y
pélvicas de color rojo o anaranjado tenue. Colo-
ración en alcohol: El material preservado pierde
rapidamente los colores rojos y anaranjados por
lo que el cuerpo y aletas son de un gris plomizo
o plateado. Por otro lado, las manchas negras
(caudal, humeral y anal) son más evidentes y el
cuerpo puede tener numerosas puntuaciones ne-
gras minúsculas que se disponen en forma de
bandas delgadas.

Discusión: Hemos tenido la oportunidad de re-
visar el holotipo (Fig. 27) y paratipo de
Serrasalmus pingke Fernández-Yépez, 1951.
(MCNLS, 1021 y 1022) y del sintipo de S.
elongatus Kner, 1860. Ambos ejemplares de S.
pingke son juveniles (54.0 y 58.0 mm de largo
estándar) y por lo tanto la morfometría (basada
en solo dos ejemplares) y otros caracteres son
muy incompletos. En un trabajo posterior
(Fernández-Yépez y Ramírez, 1967) presentan
dibujos de adultos de esta especie, en donde
incluyen otros caracteres que el consideran
diagnósticos como las manchas en los primeros
radios de la aleta anal y el extremo ventral del
lóbulo caudal inferior. Así como también, discuten
la presencia de la mancha caudal solo en los
juveniles. Sin embargo, este autor anota en su
trabajo original:

“Esta especie esta intimamente ligada a S.
elongatus y S. rhombeus pero difiere de ellas en
coloración, radios anales, número de espinas y
disposición de la sierra ventral. Es la especie más
alargada de Serrasalmus hasta ahora conocida.
Es de notar el enorme tamaño de la espina
predorsal, la cual se bifurca hacia la parte
posterior dando lugar a que la aleta dorsal
descance en ella cuando es extendida hacia
adelante.”
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Figura 26. Fotografía del sintipo de Serrasalmus elongatus Kner, 1860

Figura 27. Fotografía y dibujo semidiagramático del tipo de Serrasalmus pingke de Fernández Yépez, 1951 (MCNLS 1021)
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Todos los caracteres diferenciales que este
autor anota son condiciones juveniles, los cuales
están presentes en mayor o menor grado en las
especies mencionadas y otros Serrasalminae.

El examen de ejemplares provenientes de la
localidad tipo y de muchas otras regiones del
llano de Venezuela, la revisión del sintipo de S.
elongatus (Kner, 1860)  y la de los  tipos de S.
pingke, nos han permitido concluir que S.
pingke Fernández-Yépez, 1951, es un sinónimo
de S. elongatus Kner, 1860. Este último autor,
ya había sugerido en la descripción original la
presencia de las manchas distinctivas.

Lo interesante de esta especie, es el aparente
polimorfismo (en cuanto a patrón de coloración)
presente en los juveniles (con o sin manchas en el
pedúnculo caudal). Debido a que ambas formas se
encuentran simpátricamente, es dificil concluir que
se deba a influencias ambientales. Más bién, podría
ser un dimorfismo sexual precoz, el cual deberá ser
demostrado en el futuro.

Se diferencia de otros  Serrasalmus, por la
forma del cuerpo muy alargada en esta especie.
Ningún otro serrasalmino comparte esta forma a
excepción de juveniles tempranos de S. irritans;
sin embargo, se pueden diferenciar por el patrón
de coloración moteado en esta última especie

Serrasalmus manueli (Fernández-Yépez y
Ramírez, 1967)

 (Fig. 28)

Sinónimos:

Pygocentrus manueli Fernández-Yépez, 1967,
1er, Foro Intern. Desar. Pesquero, Caracas
(mimeo); Géry, 1977 Characids of the World
T.F.H. Publ.

Características. Esta especie se puede reco-
nocer por la siguiente combinación de caracteres:
Cuerpo alargado, algo comprimido, pero de aparien-
cia robusta. Esta especie alcanza tallas grandes
(300 mm o más). Cabeza con hocico chato en

adultos, aguzada en juveniles. Mandíbula inferior
fuerte y prognata. Dientes ectopterigoideos presen-
tes, muy evidentes en juveniles (6) y desaparecen
en adultos grandes (0-2). Base de la aleta dorsal
moderada, con dos radios simples y 13-15, usualmente
14 radios ramificados. Primer pterigióforo a nivel del
quinto proceso neural vertebral. Espina preanal pre-
sente. Vértebras 35-37, usualmente 36. Escamas nu-
merosas y pequeñas. Línea lateral 90-104, usualmente
96. Sierras prepélvicas 22-26, usualmente 24 post-
pélvicas 8-11, usualmente 10. Branquispinas cortas y
de base ancha, 21-27, usualmente 23.

Patrón de coloración en vivo: Los ejem-
plares juveniles de esta especie presentan un
cuerpo de color plateado (verdoso) uniforme, con
una gran mancha caudal y varias marcas o
barras oscuras transversales en el cuerpo. Las
aletas son incoloras y transparentes. En los
adultos el cuerpo es generalmente plateado plomi-
zo hacia las regiones dorsolateral y posterior del
cuerpo. Las regiones pectoral y pélvica son ana-
ranjado a rojo fuego. Una mancha transversal
alargada se dispone cubriendo tres cuartas partes
de la región humeral, sobre las primeras escamas
de la línea lateral. La cabeza es oscura
dorsalmente; plateada en su región lateral y
amarillo a anaranjado hacia las regiones ventro-
lateral y mandíbulas. El iris es rojo. Aletas dorsal y
anal grisáceas. La anal con una mancha negra en
la región distal de los primeros radios. Caudal y
adiposa muy oscuras en adultos de gran tamaño,
más claras en adultos jóvenes. Mancha basal
caudal en forma de “V” acostada. Aletas pectoral
y pélvicas de color rojo o anaranjado tenue.
Coloración en alcohol: El material preservado
pierde rapidamente los colores rojos y
anaranjados por lo que el cuerpo y aletas son de
un gris plomizo o plateado. Por otro lado, las
manchas negras (caudal y humeral) son más
evidentes y el cuerpo puede tener numerosas
puntuaciones negras minúsculas que se disponen
en forma de bandas delgadas.

Discusión.  Al igual que otras especies des-
critas por Fernández-Yépez y/o Ramírez, ha sido
muy dificil encontrar los cinco ejemplares que
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fueron utilizados en sus descripciones originales.
Los autores por otro lado, publicaron esta des-
cripción en un reporte mimeografiado que fue im-
preso en el Primer Foro Internacional sobre
Planificación y Desarrollo Pesquero (1967), y
cuya validéz es cuestionable de acuerdo a las
normas establecidas por el Codigo Internacional
de Nomenclatura Zoológica. Sin embargo, en esta
revisión consideraremos esta publicación como
aceptable en espera de una respuesta definitiva
por parte del Congreso Internacional de
Nomenclatura Zoológica.

Los autores describen a esta especie  por
medio de los siguientes caracteres:

“Este es un precioso Serrasalmido con formas
elegantes. Su mandíbula es prognata. Sus aletas
son falciformes. La Dorsal tiene presentes en los
radios (su medio basal) marcados y definidos
aletones laterales flapo, característicos de algunos
peces veloces. La Caudal es verticalmente grande,
característica de tener timón. Esta especie tiene
características que lo asoman como un pez veloz.
Vive en aguas claras. Sus características
anatómicas quedan indicadas en el cuadro
adjunto, en el cual todas están llevadas a o/oo de
longitud esqueletal. Se le cuentan de 130 a 160
escamas con poros.”

“Coloración: en alcohol y formol, ejempla-
res preservados, presenta una coloración unifor-
memente clara, con pequeñas barras (zonas)
obscuras repartidas en el cuerpo. Mancha
humeral alta, definida, muy negra, aleta caudal
con su medio basal obscuro (no negro). Dorsal,
anal, pectorales y pélvicas hialinas. Ojo claro.
Adiposa clara.”

“Diagnosis: Esta especie difiere de las de-
más del género en las formas falcadas de sus ale-
tas dorsal y anal. El gran tamaño (verticalidad)
de la caudal. Los aletones laterales de los radios
dorsales. El tamaño y característica de la mancha
humeral y otras características.”

“Nota: Llamada manueli por Manuel
Ramírez hijo, muerto tempranamente, quien desde
su más tierna infancia fue compañero inolvidable
en expediciones pesqueras de los autores de este
trabajo.”

Aunque que los autores ubicaron a esta espe-
cie dentro del género Pygocentrus, las caracte-
rísticas de la misma indican (presencia de dientes
ectopterigoideos) que posiblemente es un
Serrasalmus altamente modificado. Hemos teni-
do oportunidad de capturar un ejemplar prove-
niente de la localidad tipo y la revisión de 15
ejemplares depositados en el Museo de Biología
de la UCV (MBUCV), MCNG y PAY, nos ha
permitido verificar algunas de las características
distinctivas. De ellas, posiblemente las más
resaltantes son el tamaño del ojo, la forma del
hocico y el patrón de coloración.

Esta especie se encuentra generalmente
habitando ríos de la vertiente sur del Orinoco. La
localidad tipo es el río Parguaza (Edo. Bolivar),
sin embargo otros ejemplares han sido capturados
en ríos de los  Estado Amazonas y Apure.

Serrasalmus gouldingi Fink y Machado-
Allison, 1992

 (Fig. 29)

Serrasalmus gouldingi Fink y Machado-Allison,
Ichthyol. Exp. Freshwaters 3(1):58, 1992.

Características. Esta especie se diferencia
facilmente del resto de especies del género
Serrasalmus de Venezuela por poseer un cuerpo
profundo, romboideo. Cabeza robusta con hocico
chato. Ojo grande. Boca moderada con la
mandíbula prognata. Dientes ectopterigoideos
poco numerosos (1-3) variable ontogeneticamente.
Base de la aleta dorsal moderada, con dos radios
simples y 14-16 radios ramificados. Primer
pterigióforo a nivel del quinto proceso neural
vertebral. Espina preanal presente. Vértebras 37-
38, usualmente 38. Escamas numerosas y peque-
ñas. Línea lateral 93-97, usualmente 95. Sierras
prepélvicas 24-25 postpélvicas 8-10. Branquis-
pinas cortas y de base ancha, 23-27, usualmente
25. Datos ver Fink y Machado-Allison (1992).

Color en vivo: Cuerpo con los lados pla-
teados, con tonos azulados metálicos. El opérculo
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Figura 28. Serrasalmus manueli, dibujo original (A) tomado de Férnandez-Yépez y Ramírez (1967) y  (B) dibujo
de un  juvenil  (55 mm LE) y Fotografía de un ejemplar, tomado de Román, 1983.



 79

Antonio Machado-Allison: Los Peces Caribes de Venezuela

es azul metálico, algunas veces con pigmentación
oscura sobre los bordes posteriores de los
infraorbitales. El ojo es azul metálico con una
banda vertical oscura a través de la pupila. La
parte dorsal y posterior de la cabeza, boca y
parte inferior de la mandíbula son negros.
Algunos ejemplares con concentraciones
pigmentarias en la región humeral. Las aletas
dorsal, anal, caudal y adiposa muy oscuras. La
aleta caudal posee un borde posterior hialino. En
juveniles las aletas son generalmente hialinas
excepto la base de la caudal. En ejemplares ma-
duros reproductivamente el cuerpo es muy oscuro
con tonalidades cobrizas. Los puntos ovalados
que son muy evidentes en ejemplares
preservados son inconspicuos en vivo, excepto en
juveniles pequeños. Color en alcohol. El cuerpo
es  oscuro y cubierto de numerosas manchas
ovaladas extendidas verticalmente. Las aletas
dorsal, caudal, anal y pectoral son hialinas en
juveniles y con melanóforos oscuros ubicados a
ambos lados de los radios de las aletas; en
adultos grandes las aletas son muy oscuras.
Adiposa hialina excepto su base. Aleta caudal

con una banda basal extendiendose a medida que
el animal crece hasta cubir toda la aleta.

Discusión. Esta especie se encuentra
distribuida principalmente en la Cuenca del Río
Negro en Venezuela y Brasil. Es una de las
especies de Serrasalmus que alcanza gran
tamaño. Se diferencia facilmente de otras
especies de Serrasalmus simpátricas por algunas
medidas, contajes y principalmente por el patrón
de coloración. De S. rhombeus en la
pigmentación de la aleta (banda terminal en S.
rhombeus vs basal en S. gouldingi), pigmenta-
ción del cuerpo (puntos oscuros redondeados en
S. rhombeus, vs puntos extendidos verticalmente
S.gouldingi, pigmentación del ojo (rojo en S.
rhombeus vs azulado o cobrizo en S. gouldingi),
menor número de dientes ectopterigoideos (0-10
en S. rhombeus vs 0-4 en S. gouldingi. Difiere
de S. manueli en la carencia de la mancha hu-
meral extendida de esta última especie. Además,
S. gouldingi posee el cuerpo más profundo que
S. rhombeus y S. manueli.

Figura 29. Fotografía de Serrasalmus gouldingi
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Serrasalmus irritans Peters, 1877
 (Fig 30)

 Sinónimos:

Serrasalmo irritans Peters, 1877. Monatsber.
K. Akad. Berlin: 472.

Serrasalmus fernandezi Fernández-Yépez,
1965. Evencias, 16:1-4.

Características. Esta especie se puede
reconocer por la siguiente combinación de
caracteres: Cuerpo comprimido, romboidal, más
largo que alto. El perfil dorsal sigmoideo, especial-
mente sobre las órbitas. Cabeza muy aguzada, prin-
cipalmente en los juveniles.  Dientes premaxilares y
dentarios muy desarrollados. Ectopterigoides con 5
a 9 dientes, más evidentes en los juveniles. Base
de la aleta dorsal moderada, con dos radios simples
y 14-17 radios ramificados. Primer pterigióforo a
nivel del sexto proceso neural vertebral. Espina
prenal presente y muy evidente en juveniles.
Vértebras 34-38, usualmente 36. Escamas numero-
sas y pequeñas. Línea lateral 74-84, usualmente 76.
Sierras prepélvicas 19-26, usualmente 22
postpélvicas 6-10, usualmente 9). Branquispinas 18-

20, usualmente 19, cortas y de base ancha, reduci-
das a una placa triangular en adultos.

Patrón de coloración en vivo: El cuerpo
generalmente plateado con numerosas manchas
pequeñas disminuyendo en tamaño y número
hacia la región ventral. Adultos con la región
ventral rojiza o anaranjada metálica, plateada en
juveniles. Cabeza plateada amarillenta es su
región lateral y lateroventral; iris amarillo. Región
dorsal oscura. Aleta anal de color rojo hacia su
región basal (también se capturaron ejemplares
con esta aleta amarilla y anaranjada). Caudal con
una banda negra en su región basal la cual es
recta en adultos y en forma de “V” acostada en
juveniles. Adultos muy viejos con la aleta
completamente negra; borde libre generalmente
hialino. Aletas dorsal pectorales y pélvicas
hialinas. Patrón de coloración en alcohol: En
ejemplares preservados la coloración predominan-
te es un cuerpo amarillo cobrizo con las manchas
muy oscuras o negras. Las aletas dorsal,
pectorales y pélvicas hialinas. Aleta caudal y
región basal de la anal  muy oscuras. En estos
ejemplares las tonalidades metálicas y rojizas se
pierden. Ejemplares viejos poseen el iris oscuro.

Figura 30. Fotografía del tipo de Serrasalmus irritans Peters, 1877 (ZMB 10045)
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Discusión. Esta especie es descrita por
Peters (1877)  basado en un ejemplar de 170
mm de largo colectado en la expedición realizada
en Venezuela por C. Sachs. La descripción fue
muy breve y solamente se indican algunos
contajes:  D. 15; A. 33; Sierras 32; Escamas 80-
90 y algunos aspectos del patrón de coloración
moteado. Este autor indica también que se le
llama comunmente como “caribe pinche”. Es casi
100 años después que Fernández-Yépez (1965)
describe a Serrasalmus fernandezi (= S.
irritans) (Fig. 30) y la cual representa la primera
descripción seria de esta especie. Debida a su
importancia en la discusión subsiguiente hemos
decidido incorporar solo si diagnosis en este
trabajo. Este autor indica:

 “DIAGNOSIS: esta especie está relacionada
con bilineatus, brandti, eigenmanni, elongatus,
hollandi y marginatus; de bilineatus difiere en
que no tiene la banda caudal distal y proporcio-
nes; de elongatus en la mancha humeral, altura
del cuerpo y manchas laterales; de brandti en la
altura del cuerpo y conteos; de eigenmanni en la
altura del cuerpo, conteos y manchas laterales; de
hollandi en conteos y manchas laterales y de
marginatus en la ausencia de la banda caudal
distal dorsal, en conteos y en proporciones”.

Debemos hacer notar que las conclusiones de
este autor no tienen ningun basamento
filogenético, por cuanto su significado de
“relación” solo tenía una connotación fenética.

El holotipo de S. fernandezi ( MAC 65637. 168
mm LE El Polvero, Río San José, Edo. Guárico)  y
algunos paratipos ( MAC 65638, 65626; AFY
65631, 51249 y 55051) de esta especie se
encuentran extraviados. El Museo de Biología de la
UCV posee un paratipo (MBUCV-V-15846) el
cual fue examinado. A pesar de existir una gran
variabilidad en los patrones de coloración en esta
especie y lo cual ha influido en la confusión actual,
un estudio detallado de los ejemplares incluidos en
este trabajo (84) indican que S. fernandezi
Fernández-Yépez 1965, es no válida. Los análisis
morfométricos comparativos realizados tomando
ejemplares provenientes de la localidad típica,

ejemplares identificados como S. irritans y la revi-
sión del tipo de Peters, (1877), no mostraron dife-
rencias significativas.

Por otro lado,  Mago (1970) y Nico y
Taphorn (1986) utilizan erroneamente el nombre
de S. eigenmanni para identificar a esta especie.
Sin embargo, debemos hacer notar que S.
eigenmanni se encuentra en Venezuela pero
restringida a la Cuenca del Río Cuyuní.

Esta especie es parecida a otras descritas
para al Amazonas y Guyana, como por ejemplo:
S. marginatus, S. hollandi  y S. eigenmanni,
debida a que comparten un patrón de coloración
similar compuesto de un cuerpo plateado, con
numerosas manchas pequeñas hacia su región
laterodorsal y aleta caudal con una banda recta
en su región proximal. Las diferencias principales
entre estas especies tienen que ver con los
valores morfométricos. Sin embargo, existe cierta
confusión, ya que los límites de estos valores son
dudosos, debido a problemas de alometrías y que
algunas de las descripciones originales fueron
basadas en ejemplares juveniles como hemos
mencionado anteriormente (Machado-Allison y
Fink, 1991).

Debido a que S. irritans (Peters, 1877) es la
forma descriita para la región del río Apure en
Venezuela y ha sido colectada ampliamente en la
mayoría de los ríos de la cuenca del Orinoco que
atraviezan los Llanos, hemos decidido mantener
el nombre, hasta que una revisión de las especies
de este género a nivel suramericano se realice.

Serrasalmus eigenmanni Norman, 1929
 (Fig. 31)

Sinónimos:

Serrasalmus aureus (no de Spix), Müller y
Troschel  1848. En: Schomburgk, Reis. Brit.
Guiana III:637.

Serrasalmus gymnogenys (no de Gunther)
Eigenmann, 1912, Mem. Carn. Mus. V:380.
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Características. Cuerpo alto, discoideo, varia-
ble con el desarrollo. Hocico chato. Ojo grande.
Perfil dorsal cóncavo. Perfil ventral convexo. Ca-
beza corta. Interorbital amplio. Dientes
ectopterigoideos ausentes en adultos. Juve-niles
con  5-6 dientes romos. Segundo infraorbital se-
parado del preopérculo dejando un espacio
libre. Base de la aleta dorsal moderada, con dos
radios simples y 13 radios ramificados. Primer
pterigióforo a nivel del sexto proceso neural
vertebral. Espina preanal presente. Aleta adiposa
con base ancha. Pedúnculo caudal profundo.
Vértebras 36. Escamas numerosas y pequeñas.
Línea lateral 79-84, usualmente 82. Sierras
prepélvicas 21-25, usualmente 22, postpélvicas 7-
10, usualmente 9. Branquispinas cortas y de base
ancha, 22-27, usualmente 25.

Patrón de coloración en vivo: el cuerpo pla-
teado sin manchas oscuras; región ventral tenue-
mente rojiza o anaranjada en adultos, plateada en
juveniles. Cabeza plateada lateralmente y oscura
hacia su región dorsal y hocico. Area correspon-
diente a la apertura opercular anaranjado-rojizo. Iris
crema a plateado atravezado por una banda vertical
negra. Aletas pectorales y pélvicas anaranjadas
tenues. Aleta Anal anaranjada anteriormente con
gran numero de melanóforos que la hace muy
oscura. Aleta dorsal oscura. Aleta adiposa negra
con su borde claro. Aleta caudal con el tercio
anterior negro formando una “V” acostada, similar
a la observada en Serrasalmus irritans, resto de
la aleta hialina. Patrón de coloración en alcohol:
en ejemplares preservados desaparecen las tonali-
dades rojizas o anaranjadas. El cuerpo es un pla-

Figura 31. Fotografía del paratipo de Serrasalmus eigenmanni Norman, 1929 (juvenil) y fotografía de un ejemplar (120 mm LE)
proveniente del  Río Cuyuní, Estado Bolívar.
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teado a cobrizo resaltando las pigmentaciones oscuras
o negras de las aletas dorsal, anal y caudal.

Discusión. Esta especie fue descrita origi-
nalmente por Norman (1929), basado en un solo
ejemplar proveniente de Rockstone (Cuenca del Río
Essequibo) en Guyana, el cual fue identificado
originalmente como S. aureus por Müller y Troschel
(1848) y S. gymnogenys por Eigenmann (1912).

Hemos tenido la oportunidad de revisar el tipo
de Norman (BM 1911.10.31) y analizar muestras
(juveniles y adultos) de esta especie provenientes
de la Cuenca del Río Cuyuní en Venezuela y
depositados en el Museo de Biología de la Uni-
versidad Central de Venezuela (MBUCV) y
Museo de Ciencias Naturales de La Salle
(MCNLS), lo que nos ha permitido reevaluar los
datos suministrados originalmente por el autor.
Esta especie podría pertenecer al género
Pristobrycon como ha sido sugerido por otros
autores (p.e. Géry, 1972), si realmente P. aureus
y P. gymnogenys representan sinónimos de ella.
De ser así, estaría ubicada junto con P. calmoni,
debido a la presencia de espina preanal y muscu-
latura extrínseca en la cámara anterior de la
vejiga natatoria. Sin embargo, mantenemos como
válida su ubicación entre Serrasalmus hasta que
nuestra revisión a nivel continental sea finalizada.

Esta especie es muy parecida en coloración a
varias otras especies presentes en Venezuela
como: S. nalseni y S. irritans, especialmente las
formas juveniles. Sin embargo se diferencia de
ellas por la forma del cuerpo discoideo, la
carencia de dientes ectopterigoideos en adultos y
el patrón de pigmentación de los adultos en los
cuales no hay puntuaciones oscuras.

Serrasalmus nalseni Fernández-Yépez, 1969
 (Fig.32)

Serrasalmus nalseni Fernández-Yépez, 1969.
Evencias

Características. Cuerpo comprimido, alto;
perfil predorsal sigmoideo; Cabeza aguzada;.

Dientes ectopterigoideos presentes usualmente 4
ó 5. Diámetro del ojo moderado. Base de la
aleta dorsal moderada, con dos radios simples y
13-14 radios ramificados. Primer pterigióforo a
nivel del sexto proceso neural vertebral. Aleta
adiposa de base reducida. Pedúnculo caudal pro-
fundo. Vértebras 37-38, usualmente 38. Escamas
numerosas y pequeñas. Línea lateral 80. Sierras
prepélvicas 24-25, postpélvicas 8-10.
Branquispinas cortas y de base ancha, 23-24.

Patrón de coloración en vivo: esta especie
tiene el cuerpo verdoso metálico con numerosos
puntos oscuros, algunos de ellos más grandes que
el diámetro del ojo. Mancha humeral difusa. Las
aletas son oscuras. La caudal tiene una banda
basal ancha. Parte distal de la aleta hialina o
tenuemente pigmentada. Base de la adiposa oscura.
Patrón de coloración  en alcohol: ejem-plares
preservados muestran el patrón de pigmentación
oscuro. Los puntos sobre el cuerpo son más
evidentes. Aparece una banda oscura sobre la base
de los radios anales (bannda de escamas). La
banda caudal se hace más vistosa. La mancha
humeral está presente en forma difusa.

Discusión. Al igual que otras especies
descritas por Fernández-Yépez, ha sido imposible
localizar el material tipo utilizado. En su
descripción, el autor discute que esta especie
(Fig. 32) es parecida y cercana a S. rhombeus.
Sin embargo, se diferencia de la misma debido a
que S. nalseni tiene una “banda caudal basal y
ancha” mientras que la primera especie la tiene
“angosta y distal”. Por otra parte el mismo autor
indica que el cuerpo de S. nalseni es más alto.

Con respecto a otras especies, Fernández-
Yépez indica:

“(1) difiere de elongatus en la altura del cuer-
po; coloración y número de escudetes ventrales.

(2)  difiere de fernandezi en la altura del
cuerpo;diámetro ocular; coloración; base dorsal.

(3)  difiere de hollandi en la altura del cuerpo.”

Debemos hacer notar que la descripción
original fue basada en solamente dos ejemplares.
Hemos tenido la oportunidad de capturar otros 2
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ejemplares cerca de la localidad-tipo y nos han
permitido evaluar parcialmente esta especie.

De acuerdo a los caracteres observados, esta
especie es facilmente confundible con S.
rhombeus, excepto por el patrón de coloración
que comparte con S. irritans. De esta última se
distingue facilmente por la forma del cuerpo, el

cual es mucho más alto (o profundo) en S.
nalseni.

A pesar de lo anteriormente establecido, esta
especie se encuentra preliminarmente aceptada
hasta que un muestreo más profundo sea
realizado en los ríos Uracoa y Morichal Largo,
de donde fue descrita originalmente.

Figura 32. Fotografía de un ejemplar de Serrasalmus nalseni (126 mm LE) proveniente del Río Temblador,
Estado Anzoátegui y  Dibujo original tomado de Fernández-Yépez (1969).
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